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LEÓN 
LOS arcos de herradura y demás indicios mozárabes registrados en Asturias y Galicia sólo eran reflejo débil del movimiento desarro-llado al sur de la cordillera Cantábrica, en los territorios nuevamente 
poblados bajo Ordoño I y a que dio enorme impulso Alfonso el Magno. 
Dos corrientes de arte luchan allí: La una, meridional, da lugar a los 
fenómenos arriba enunciados y que estudiaremos ahora; la otra, procedente 
de Asturias, apenas tuvo desarrollo: la cripta de la catedral palentina, 
en su tramo primero, sería lo principal, como trasunto exacto, pero más 
pujante, que es de la nave baja u oratorio de Naranco; pero ya su ábside 
constituye anomalía, y además razones históricas abren la sospecha de si 
aquello será una obra simplemente románica de tiempo de Sancho el 
Mayor (i). Mármoles de tipo asturiano, como los empleados en las igle-
sias de Alfonso el Casto y Ramiro I, abundan en otras leonesas de las más 
antiguas, cuales son las de Mazóte y Escalada, y en la ya rehecha de San 
Pedro de Montes, habiéndolos también con aspecto de cosa visigoda en este 
mismo punto, en Moreruela de Távara y en Camarzana. 
(i) Quadrado: Palencia . — Simón y Nieto: Descubr imientos a r q u e o l ó g i c o s 
en la Catedral de Pa lenc ia ; publicado en el Boletín de la Sociedad Española de 
Excursiones; tomo XIV. Las teorías desarrolladas aquí por el benemérito erudito palentino 
son muy contrarias a lo expuesto arriba. 
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Algunas de estas localidades son históricas: Moreruela (i) fué mo-
nasterio fundado por san Froila, siguiendo iniciativas de Alfonso III; y 
San Pedro de Montes, el antiguo cenobio de san Valerio, en el siglo VI, 
obtuvo una restauración próspera en 8g5 con san Genadio, protegido 
también del mismo rey. Parece muy significativa la acción que desarrolló 
Alfonso en propagar el monacato, especialmente en los campos leoneses, 
mientras repoblaba toda la zona amplísima septentrional del Duero, yerma 
desde los tiempos del primer Alfonso, y por consiguiente inadecuada para 
ofrecer expansión al régimen señorial asturiano, por falta de conquistados 
a quienes reducir a servidumbre. Es de creer que en los monasterios viese 
el gran rey un medio de colonización eficaz, educando al pueblo, rom-
piendo tierras eriales y organizando trabajo, ya que por allí la barrera del 
Duero no exigía puestos militares contra la morisma tan imperiosamente 
como en la región oriental castellana. 
E l primer proceso de avance repoblador es natural que dimanase 
de Asturias, o más bien del Bierzo y estribaciones meridionales de la sierra: 
sabemos, en efecto, que Astorga se pobló con bercianos (2); mas ello 
debió resultar precario y sobre manera difícil, si los señores, como es 
natural, negaban a siervos y familiares licencia para abandonar sus tierras, 
y aunque la tutela real cobijase, en cuanto era dable, a los fugitivos, se-
gún consta. La solución eficaz había, pues, de proceder en sentido contra-
rio, es decir, de hacia sur, atrayendo al elemento asimilable de tierra mu-
sulmana, y en primer término a los mozárabes o cristianos sometidos, 
cuya emancipación no constituía problema para Asturias. Precisamente la 
ocasión, a fines del siglo IX, era propicia, dado el desconcierto y anarquía 
reinantes en país de moros, mientras esa misma anarquía daba fuerza y 
estabilidad al reino de Alfonso III. 
Los hechos comprobatorios abundan: Un cronista árabe relata que 
Zamora se pobló en 893 con gente de Toledo; que un cristiano de allí 
costeó su cerca, y que luego acudieron a vivir en aquella comarca las gentes 
(1) La forma primitiva de este nombre pudo ser Marelola o Morelola, variantes que 
consigna un documento de g5i ? (Cartulario de Sahagún, número 18). La forma Morariola 
se da en otro de igual fecha, correspondiente a Celanova. (Su becerro, f. 149 v.). 
(2) Flórez: E s p a ñ a sagrada; tomo XVI, pág. 425. 
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de la frontera árabe (i). Consta que el susodicho Rey acogió al obispo 
mozárabe de Ercávica, Sebastián, expulsado por los moros, colocándole en 
la silla de Orense. Además él compró, en 904, la iglesia arruinada de los 
santos Facundo y Primitivo, con las tierras vecinas, para que allí fundase 
un abad Alfonso y sus compañeros venidos de Andalucía, dando así origen 
al célebre monasterio de Sahagún (3), y otros monjes, de procedencia 
cordobesa precisamente, fundaron los de Escalada, Mazóte y Casta-
ñeda . Con posterioridad, cierta doña Palmaria y sus compañeras, huidas 
de tierra de moros (4), fundaron el de Vime , en Sanabria, y se cree vero-
símil que lo mismo sucedería respecto de otros monasterios cuya historia 
se desconoce, pero que mantuvieron indicios de mozarabismo (5); por 
ejemplo, mediante la cita de un «Martinus abba cordovensis» (6). 
Hay más: una sentencia dada en Astorga en 878, ante el Rey, obispo 
y corte, resulta confirmada, entre otros personajes, por unos diez con 
(1) Fragmentos inéditos de la crónica de Abenhayán, contenidos en el códice de 
Oxford, fol. 83, y citando al Razí, en esta forma: «Dice Isa ben Áhmed: y en ese año [280= 
893] dirigióse Adefonso hijo de Ordoño, rey de Galicia, a la ciudad de Zamora, la despo-
blada, y la construyó y urbanizó, y la fortificó y pobló con cristianos, y restauró todos sus 
contornos. Sus constructores eran gente de Toledo, y sus defensas fueron erigidas a costa 
de un hombre agemí de entre ellos. Así, pues, desde aquel momento comenzó a florecer la 
ciudad, y sus poblados se fueron uniendo unos a otros, y las gentes de la frontera fueron 
a tomar sitio en ella». Nota del Sr. Asín. 
(2) E s p a ñ a sagrada; tomo XVII, pág. 244. No se le confunda con otro Sebastián, 
sobrino del Rey, que cita incidentalmente el mismo diploma (pág, 246); de seguro aquel a 
quien dedicó su crónica real, congetura que no hallo utilizada por nadie a este propósito, 
y él fué obispo de Salamanca. 
(3) Escalona: H i s to r i a del monaster io de S a h a g ú n ; doc. XXII , cuyo original 
lleva el n.° 15 en su cartulario, conservado en el Archivo histórico nacional. 
(4) Así debe entenderse una cita de Flórez, sobre documento astorgano ya perdido: 
Esp. sagr., t. XVII, p. 161. «Mocelemes» vale tanto como «musulmanes» y no es de-
signación topográfica conocida ni verosímil. 
(5) No se cuente e l d e A p e l i a r e o Abe l l a r , cerca de León, pues su cartulario 
justifica mal la hipótesis acariciada por el Sr. Díaz Ximénez: B o l e t í n de la Academia 
de la H i s t o r i a , tomo X X , pág. 128. 
(6) Tumbo de la Catedral de León, fol. 388 v. Es donación al monasterio de Abellar; 
pero se otorgaría en tierra de Campos, probablemente, y el abad figura como testigo. Su 
fecha, 921 o poco antes, pues en dicho año confirmó la donación Ordoño II. (Id., f. 386 v.) 
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nombres á rabes y entre ellos un presbítero (i). En carta del obispo de 
León, cuatro años anterior, figura también un testigo con nombre árabe (2); 
otros tres, a lo menos, en diploma cortesano de 898 (3) y más aún en escri-
turas de 887, 896 y 900 (4). Después, entrado el siglo X , los casos análogos 
se multiplican enormemente, de suerte que hacen mayoría los documen-
tos leoneses y castellanos, ya reales ya particulares, en que figuran 
individuos con tales nombres, sabiéndose a veces su gerarquía social. De 
gente de iglesia abundan presbíteros y diáconos, en tanto número que los 
registrados pasarán de un centenar; añádanse diez y ocho abades (5), 
dos abadesas (6), dos prepósitos (7) y algunos monjes (8). Entre los perso-
(1) E s p a ñ a sagrada, t. XVI , pág. 426. 
(2) Id., t. X X X I V , pág. 430. 
(3) Yepes: C o r ó n i c a de la Orden de San Beni to ; t. II, escrit. XIV. 
(4) Tumbo de la Catedral Legionense; fs. 212 v., 46 y 2o5. 
(5) Son estos: Domno Mélic, antes de 929 (tumbo Legionense, f. 452 v.). Abeiza; 
año 926 (becerro de Cárdena, f. 54). Zanom; 937 (tumbo Astoricense: Esp. sagr., t. XVI , 
p. 438). Abogalebh presbiter, abad probablemente de Barelánica, hacia 940 (cod. de Sma-
ragdo en la Catedral de Córdoba). Domno Vellite, de Valdevimen; g51 (tumbo Leg., fs. 200 v. 
y 207). Ramellus, de Algadef; 959 a 962 (cart.0 Sahagún, nros. 389 y 395). Domno Hisccam, 
de Valcavato; 962 (tumbo Astoric). Hilal; 967 (tumbo Leg., f. 39). Zithaius o Citaius, de 
Apeliare; 972 a 974 (tumbo Leg., f. 408; cart. Sahagún, nros. 426 y 429). Salvatus cogno-
mento Hilal, o simplemente domno Hilale, de Valdesálice; 984 a 1000 (tumbo Leg., fs. 154 
y 176; Esp. sagr., t. X X X V I , f. IV). Domno Eiza, de Algadef; ioo5 (cart. Eslonza, n.° 10 
pA Daudi y Ziti, en el Bierzo; IOI5 (tumbo Astoric). Theodomiro cognomento Muza, de 
San Dictino, en Astorga; 1014 (B. Nac, ms. 9194). Havive y Citte, en id.; 1029 (Id.). Otro 
Habibi, de San Prudencio, en la Rioja (Yepes: Ob. cit.; t. V, f. 89). Petrus prolix Citis o 
Petro Citiz, de Sta. Marta de Tera; 1083 (tumbo Astoric). 
(6) Hamama y Habba cognomento Leokadia, en Santiago de León; año 982 (tumbo 
Leg., fs. 321 v. y 347). 
(7) Iohannes cognomento Zaide; año 1000 (becerro Sahag., f. 195 v.). Habzon, de 
Villazeit; 1012 (cart. Sahag., n.°468). 
(8) Frater Abdela; año 917 (tumbo Astor.). Mutarraf; 941 (becerro Sahag., f. 85 v.). 
Frater Montakem; 952 (tumbo Leg., f. 167 v.). Habze monago; 958 (Id.; f. 376 v.). Cazeme 
monago; 980 (Id.; f. 374). Frater Abolbalite; 982 (Id.; f. 321 v.). Pelagius cognomento 
Zuleiman frater; 990 (Id., f. 370 v.). Frater Hazeme; 1002 (Id., 394 v.). Hapze monacho; 
1014 (San Dictino de Astorga: Bib. Nac. ms. 9194). Frater Valite; ioi5 (tumbo Astor.). 
Xabe monago; 1030 (tumbo Leg., f. 336). 
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najes palatinos figuran diez jueces (i), cinco alguaciles (2) y dos o tres 
criados del rey en funciones judiciales (3). Además, un comisario, acaso 
(4); un merino (5); un tesorero (6), un conde (7), cuatro mayordomos (8), 
dos apoderados (9), un despensero (10), un alférez del rey en Castilla (11), un 
(1) Iudices: Vistremirus cognomento Hatee, en León; 915 (tumbo Leg., f. 204-205). 
Ebrahem iben Zeiten, Ziubar y Revelle, en Astorga: 924 (tumbo Astoric: Bibl. real, 
ms. II. F. 4, f. 226 v.). Abaiub iudex arbicier; 941 a 958 (cart. Sahag., nros. 370 y 380; be-
cerro id., fs. 192 y 155). Amar; 945 (bec. Sahag., f. 58). Abozekar; 958 (Id., f. i55). Froila 
Abaiubiz; 967 a 970 (cart. Sahag., n.° 24). Gutinus Zelimiz; 970 a 977 (cart. San., nros. 24, 
27, 4a5 y 427). Abrameliz; g85 (Id., n.° 439). 
(2) Saiones: Datnun filiusArbori; año 878 (Esp. sagr., t. XVI , p. 425). Mazarefe; 944 
(bec. Cárdena, f. 17). Valiti; 959 (cart. Sahag., n.° 387). Eben Abdella; 972 (Id., n.° 423). 
Abolkazeme; 1024 (tumbo Leg., f. 154). 
(3) «Illa (villa) determinavit et asignavit per iussione nostra (Hordonii regis) puero 
nostro Abaiub iben Tebite»; año 918 (tumbo Leg., f. 199). Este mismo individuo, alguna 
vez con título de «iudex» (tumbo Leg., f. 449 v.), figura en una porción de escrituras leo-
nesas como testigo, desde gi5 hasta 953. — «Ego Adefonsus rex... concedo... ipsa villa... 
sicuti pueros nostros Zuleiman et Aiub determinaverunt et consignaverunt»; 931 (becerro 
Card., f. 53 v.). Otra diligencia de embargo realizó, por mandato de Ramiro III, Quati-
nus Zelemi, personaje palatino conocido, en 977 (bec. Sahag., f. 209). 
(4) «Abaiub iben Alkama enano», que puede leerse comi ta r io ; 942 (tumbo Leg., 
f. 439 v.). 
(5) «Cite Ioanis maiorino de Morales» de Tera; 1083 (tumbo Astoric: Arch. histórico 
nac, ms. 1195 B). 
(6) «Munius Aiub cubicularius testis»; 945 (cart. Sahag., n.° i5). 
(7) «Abolazan Hanniz comes confirmat»; 959 (cart. Sahag., n.° 389). 
(8) «Uazimar qui et maiordomus confirmat»: entre los magnates de palacio; g85 
(cart. Sahag., n.° 439). — «Fuit homo nomine Zuleiman et fuit maiordomus regina domna 
Tarasia et tenuit omnem mandationem eius in multisque locis». Después se le llama 
«frater» y, seguramente, es el Pelagio cognomento Zuleiman arriba citado (tumbo Legión., 
f. 345 v.; año 994). Quizá distinto es otro «Zuleiman maiordomus», en 961 (cart. Sahag., 
n.° 425). «Eixame maiordomus», en 987 (Id., n.° 449). 
(9) «Abdezalam qui fuit vicarius Adulfi quando domno Cixila consignavit ipsas 
vineas ad Nepotiano et Nepotianus tradidit eas ad Abdezalam»; 929 (tumbo Leg., f. 439 v.). 
— «Hauma frater de domno Hanni fideiussor»; 954 (tumbo Leg., f. 430). 
(10) «Ababdella cellarario de domno Ovecco episcopo de Legione, testis»; 943 (tumbo 
Leg., f. 389 v.). 
(11) «Izani alfierez rex»; 992 (becerro Card., f. 54 v.). 
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vasallo (i) y un jefe de la guardia o zahbascorta, ejerciendo en Toro (2), 
más otro tal que aparece en Sahagún, venido de Córdoba en 1003 para con-
firmar paces con los cristianos, a consecuencia de la muerte de Almanzor 
seguramente (3). E l resto de nombres árabes, por muchos centenares, 
corresponde a dueños de fincas, confirmantes y testigos de escrituras, 
resultando así que la gran masa de estas gentes figuraba entre la burguesía 
culta, ganaderos y labradores de León y de Castilla (4). 
Un cierto número de citas, comprendidas entre las fechas 902 a 1000, 
y algunas posteriores menos ciertas, designan individuos bajo nombre de 
estirpe cristiana, ya latino ya godo, seguido de un cognomento o sobre-
nombre precisamente árabe y análogo a la «cunia» clásica, de lo que da 
buen testimonio el comenzar con gran frecuencia por abu, como entre 
árabes, contraído en ab muchas veces. Dicha palabra «cognomento» media 
entre ambos nombres, no sin que haya excepciones, ya por faltar ella, 
como en «Recemirus qui et Abulfeta» (5), en vez de «Recemirus cogno-
mento Abolfeta», que es lo usual (6); ya por trasposición, en este caso: 
«Muza, confessor, et nomen eius Teudemiro» (7). E l sistema no era nuevo 
ni peculiar de nosotros, puesto que abundan ejemplos coetáneos y aun muy 
anteriores de «cognomento» sin nada de arabismos, por ejemplo: Tajón, 
el célebre obispo aragonés del siglo VII, llamábase «Tajus cognomento 
(1) «Marban vasallo, confirmat»; 974 (becerro Sahag., f. 214 v.). 
(2) «Zahbascorta Venabolhauz sedente in Toro»; 998 (bec. Sahag., f. 43). 
(3) «In presentía qui ibi fuit Zacbascorta Ebembacri quando venit de Cordova pro 
pace confirmare ad romanos in Domnos Sanctos; 1003 (becerro Sahag., f. 144 v.). 
(4) Aunque aquí, en Castilla, los arabizados no resultan desempeñando cargos, 
dase el caso de un «domino Abolbalite de Arcos», en la corte de la condesa doña Urraca, 
año 1027. (Serrano: Cart . de Covarrubias ; n." XV.) 
(5) Escritura de 919 en el tumbo Legionense; y Esp. sagr., t. X X X I V , p. 449. En 
igual forma se explicará que otros individuos se llamen «Vassalle et Haliffa», en 976 (tumbo 
Leg., f. 47) y «Hoba et Telia» en 954 (bec. Sahag., f. 184). 
(6) Tumbo Legionense, f. 38; documento de 902. Parecen^casos de omisión análogos 
estos: Speraindeo Algalebe; año 959 (cart. Sahag., n.° 387). Cixila Abuhabze; 960 y 970 
(bec. Sahag., f. 136 y 206). Gómez Abdella; 960 (cart. Sahag., n.°392). loannes Alatar; 970 
(Id., n.°42i). Vermudo Aboleze; 940(Escalona: H i s t . de Sahag. , doc. XVIII). 
(7) Documento de Sahagún de i o n , publicado por Escalona: H i s t . de S a h a g ú n , 
n.° L X V I . 
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Samuhel», y el francés san Ouen era «Audoenus cognomento Dado» (i); 
en Piasca tenemos un «Deodavit cognomento Amorellas» hacia 861 (2); 
en 875 es citado un colono leonés «Cesario cognomento Caubello» (3); un 
diácono de Astorga se llamó «Celeri cognomento Romanus» (4), y así 
muchos. En cambio, apenas se da caso de nombre y sobrenombre árabes 
para una misma persona, ni de nombre árabe y sobrenombre latino (5), lo 
que prueba un sistema fijo, y que desde luego la aparición de nombres 
árabes leoneses no fué por moda caprichosa, sino que nombre y «cogno-
mento» obedecían a razones determinadas y constantes. Respecto del nom-
bre varias alusiones hacen saber que era impuesto en el bautismo (6), lo 
que excluiría, por tradición cuando menos, que fuese de estirpe árabe; y 
aun para el «cognomento» algo mediaba de prevención religiosa, puesto 
que estos leoneses casi nunca se llamaron Mahómad, considerado tal nombre 
como una cierta filiación espiritual del Profeta, impropia de cristianos (7). 
Esto mismo ya fué observado por Simonet respecto de los mozá rabes ; 
y además valga recordar que entre ellos repitióse precisamente el sistema 
leonés, cuando menos aplicado a personas de alta categoría social, a saber: 
un nombre cristiano, preferido siempre en los documentos latinos, y otro 
(1) Acta sanctorum, Agosto, t. IV. 
(2) Cart. deSahag., n.°358. 
(3) E s p a ñ a sagrada, t. X X X I V , p. 431. 
(4) Id., t. XV I , p. 437. 
(5) Hay estas excepciones: «Fata connomentum Velite»; 969 (cart. Sahag., n.° 418). 
«Ozmanus cognomento Ceite»; 993 (bec. Sahag., f. 163 v.). «Meleke cognomento Uellite»; 
1048 (tumbo Leg., f. 25i v.). «Zuleman Legioniz cognomento Salamona»; 1017 (Id., f. 278 v.). 
Como dudoso, «Abolbin cognomento Abundancius», en 930 (Id., f. 215). 
(6) A un presbítero «Rademundus qui cognominatus Heyreth» se le llama también 
«Heyret presbiter qui de baptismo Rademundus», en 961 (tumbo Leg., f. 411). Respecto de 
otro, «Saluti cognomento Meliki» (cart. Sahag., nros. 389 y 390), se repite igual giro en 906, 
diciendo: «Melic presbiter qui de babtismo Saluti vocatur» (tumbo Leg., f. 465). 
(7) Parecen excepción de lo dicho estas citas: un Mahomath, dueño de finca en tierra 
leonesa; año 946 (tumbo Leg., f. 416 v.). Mafhomate, confirmante de escritura castellana 
en 950 (cart. Covarr., n.° I). Mahomate, poseedor de una viña en tierra de Burgos; año 981 
(bec. Card., f. 83 v.). «Ajuz Medumat», testigo de escritura en Astorga en 937 (Esp. sagr., 
t. XVI , p. 438). El Mahematus de escritura sahaguntina de 922 (Su cart., n.° 364) se corrige 
en Mahemutus, o sea Mahmud, por otra de 925 (becerro Sahag., f. 135). 
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árabe, del que usaban para comunicarse con los dominadores. Bien cono-
cidos son el metropolitano hispalense Juan, llamado Zeit entre árabes, y 
el obispo Recemundo, por otro nombre Rabi, hijo de Zit (i). Un perso-
naje cordobés, Leovigildo, llevaba por sobrenombre Abdesalam (2); el 
célebre conde Servando, el de Hagege (3); un Sisnando, portugués ilustre, 
el de Abuamir (4), y así otros. 
Ahora bien, no siempre se consignan, respecto de nuestros arabiza-
dos leoneses, nombre y sobrenombre a la vez, sino uno u otro, según se 
infiere de las varias alusiones a una persona misma; por ejemplo: el suso-
dicho «Recemirus cognomento Abolfeta» se nombra otras veces ya sólo por 
el cognomento, ya «Abolfeta iben December» o «Recemirus iben Decem-
ber» (5); un «Vincenti cognomento Citiamone» debe ser el «Zitamon Avol-
valiti» de otra escritura (6); de igual modo, un «Ruderico cognomento 
Abolmondar» es el «Abolmondar Sarraciniz» o «Abolmondar presbiter» 
de otros diplomas (7); un «Luvila cognomento Iscam» suele llamarse Iscia-
me o Iscam (8), y «Saluti cognomento Meliki» firmaba Melichi o Saluti, 
a secas (9). Por consecuencia, en estos casos lo árabe aparece o no según 
sea «cognomento» o nombre lo que se consigne: aquéllo resulta preferido. 
Mucho más frecuente es añadir el nombre del padre, ya precedido 
de f i l ius , ya con su equivalente árabe, iben o eben (10), rara vez en la 
(1) Simonet; H i s to r i a d é l o s m o z á r a b e s ; págs. 320 y 606. 
(2) Id., id.; p. 478. 
(3) Id., id.; p. 554, nota i . a 
(4) Id., id.; p. 655. 
(5) Años 904 a 944. Sahagún: cartulario, nros. 2 y 14; becerro, fs. 198 v. y 172. Tumbo 
Legionense, f. 198, etc. 
(6) Cartulario de Sahagún, n ° 449; becerro de id., f. 63. Sus fechas, 987 y 973. 
(7) Becerro de Cárdena; fs. 34, 58 v. y 90 v., correspondiendo a los años 932 a 939. 
(8) Sahagún: cartulario, n.° 387; becerro, fs. 95 v., 58, etc. 
(9) Tumbo Legionense, fs. 73, 465, etc. 
(10) He aquí las más antiguas citas. 878: Datnun filius Arbori (Esp. sagr., t. XVI , 
pág. 4 2 5) . 896: Aomar filius Teodemiri, Abohalaf filius Mazuia (tumbo Legionense, f. 46), 
898: Lupi Benalgotiz, Zaite iben Aiub (Yepes: Obra c i t . , t. II, doc. XIV). 904: Recemirus' 
iben December (cart. de Sahagún, n.° 2). 9o5: Rapinato iben Conantio (Id., a." 5). 915: Sis-
gutu iben Mauratelli diaconus, Maurelli eben Deben, Gibuldus filius Almundi, Abaiub 
aeben Tebite, Teodomiru filius Mudarraf, Cixila filii Ezhac (tumbo Leg., f. 2 0 5), etc. 
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forma de plural, be n i , usada con propiedad aludiendo a colectividades 
familiares o a puntos de su residencia, si acierto en la interpretación de 
ciertas palabras (i). Los casos de nombre y filiación árabes, y aquellos en 
que uno u otro es cristiano abundan mucho y por igual; en cambio son 
minoría exigua los nombres cristianos ligados por la palabra «iben», no 
probando ello diferencia de estirpe sino uso del nombre, y no de cogno-
mento, en los individuos así designados: recuérdese el ejemplo de «Abolfe-
ta iben December» o «Recemirus iben December», tratándose de un mismo 
personaje. En todo caso estas formas de filiación no traspasan el siglo X . 
Otro sistema equivalente fué, por el contrario, ganando terreno, hasta 
predominar del todo, y consiste en poner simplemente el nombre del padre 
en genitivo, seguido o no de z, a modo castellano, reconociéndose nombres 
árabes de fi l iación terminados en ez o iz hasta el último tercio del XI (2). 
Mas como estas desinencias se ajustasen mal a la estructura de nombres 
árabes, resulta que en ciertos casos la filiación carece de matiz propio, 
dejándonos sospechar si se trata más bien de un sobrenombre (3). Dase 
(1) 923: Froila veni Gonta (tumbo de Castañeda, f. 39). 974: Arias veni Karute (be-
cerro Sahag , f. 214 v.). 9o5: Beneservande, nombre topográfico (Esp. sagr., t. XXXVII , 
p. 335). 982: «Carrada que discurrit ad Vaneiuniz». 1009: «Carrale que discurrit ad Vani-
keibas» (tumbo Leg., fs. 321 v. y 318). 1023: «villa in Vanidona» (Biblioteca Nacional, 
ras. 9194). 978: Benuimber, vila cerca de Covarrubias (Yepes; obra citada; t. V, doc. XXII). 
1077: «Casata de Vanimirel (bec. Sahag., f. 232 v.), etc. 
(2) Ejemplos más antiguos: en gi5, Abzuleman Fredenandi (tumbo Leg., f. 2o5). 
917: Gonantius Zaleme, Theodemiro Mutarrafiz (Id.). Hacia 930: Velasco Hakamez, Gun-
disalvus Validiz, Petro Haviviz (Id.; fs. 357 y 388 v.), etc. En 937 se registran nombres de 
filiación en i t , entre ellos: Ensila Gamarit, Aboamar Handinit ( E s p a ñ a sagrada, t. XVI , 
pág. 438). 
(3) Recuérdese la nota 6.a de la pág. no. Ejemplo de ello: en Iulianus Motahar 
(cart. Sahag., n.° 373) creeríamos que lo árabe era sobrenombre si no constase designado 
en esta otra forma, Iulianus aben Motaher (cart. Eslonza, n.° 211). La particularidad de ser 
árabe el primer nombre, alejando esta hipótesis, hace suponer consignada la filiación en 
los siguientes ejemplos: Aiuz Medumat, Aiza Zitavit, Mahacer Zibalur (Esp. sagr., 
t. XVI , p. 438), Hacen Algiab (bec. Cárdena, f. 34), Amroze Alvalite (tumbo Leg., f. 2i5) 
y Abdella lunes (cart. Sahag., n.° 449). En cambio, Zaayti o Zet Manzor (tumbo Leg., fs. 449 
v. y 445), Citi Alhaire (bec. Sahag., f. 171 v.), CideCuleb (tumbo Leg., f. 296) y otros varios 
que principian igualmente son verdaderos nombres compuestos. 
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algún ejemplo de verdadero mote en Pelagius Alfanego (el Cabrito), sier-
vo (i), y en «Zuleiman Quoxo», es decir, cojo, (2), de acuerdo con otros 
motes, anejos a individuos con nombre cristiano, cuales son: «Froila 
Rubio», en 944; «Godesteo Nafarro», en 961; «Paternus Fabanecra», en 970; 
«Donelle Kalvo», en 987; «Velasco Manco», en 1062, etc. 
Las hembras solían llevar también «cognomento», en forma igual 
que los varones (3), o sea pospuesto a nombre cristiano (4); en cambio 
nunca se designa su filiación, y desde luego la proporción de nombres 
árabes entre ellas es muy escaso, traspasando apenas una docena los regis-
trados (5). 
Una sola cita de siervo leonés hallamos en la documentación del 
siglo X , y es la de «íaha Yuzef», servo de Lázaro Tello que, a nombre de 
su señor probablemente, compró una vila en 926 (6), y adviértase la ano-
malía de estructura de este nombre respecto de los arriba consignados. 
También se hace notar ausencia de sobrenombre y de filiación en las desig-
naciones de jud íos , que son algo frecuentes en León, ya lleven nombre 
hebreo ya de los vulgares árabes, cuales son Habzecri y Aziz, en varones; 
(1) Tumbo de Celanova, f. 56. Entre siervos gallegos abundan sobrenombres toma-
dos de animales, como Cabrela, Connelio, Xorra, Lecton, Perrot (?), Muía, Carneiro, Po-
dengo, Aquilón. 
(2) En 1014: tumbo Legionense; f. 316 v. 
(3) Teodegundia cognomento Anza, esclava (López Ferreiro: His t . de la Catedral 
de Santiago; t. II, ap. XXX) , Simplizia cognomento Zeza (tumbo Leg., f. 435), Maria 
cognomento Tenehen (Id., f. 442 v.), Quirita cognomento Emulmutarraf (cart. Legionense; 
año 949), Emilo cognomento Hamita (cart. Sahag., n.° 394), Columba cognomento Haviva 
(tumbo Leg., f. 353 v.). En Toledo una mujer mozárabe se llamaba Eolalia Hala (Simonet: 
H i s t . de los m o z á r a b e s , p. 829). 
(4) La ya citada abadesa «Habba cognomento Leokadia» aparece como excepción, 
quizá por llevar traspuesto el nombre. 
(5) Son estos: Zuheila (tumbo Leg., f. 316), Oniuzef (id., f. 209), Vehel (id.), Mau-
mina (id., f. 432 v.), Omalkazeme (id., f. 309), Haviva (id., f. 292 v.), Korexia (id., f. 274), 
Hamama abbatissa (id., f. 321 v.), Heznona (id., f. 388 v.), Masfara (id., f. 301), Hadida o 
Hatita (cart. Leg., años 940 y 959), Maluca (becerro Sahag., f. 102 v.), Omaialde (id., fs. 63 
y 183 v.) y Omaiube o Amaiub (cart. Sahag., n.° 485; tumbo Astor., en 976; Esp. sagr., 
t. XVI, p. 455). Aun no tengo confianza en el arabismo de alguno de estos nombres. 
(6) Tumbo Legionense, f. 201. 
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Cete y Xaba, en hembras. Además, en el año 905 figura un cierto Habaz 
o Nabaz «quondam iudeus postea vero christianus et monacus» (1). 
El uso de sobrenombre y filiación no hubo de ser general, ni aun entre 
cristianos leoneses varones, sino restringido a individuos de cierta catego-
ría o de cierta procedencia; y las gentes de clase popular debían llevar un 
nombre sólo, árabe o cristiano indistintamente, según comprueban los 
datos que poseemos de familias enteras. La religión no entraría para nada 
en dar preferencia a unos u otros, sino que, en unos casos, el trato con 
musulmanes en sus ciudades haría preferir nombres árabes, como también 
aprender su lengua, y al contrario, la población rural que viviese aislada 
seguiría hablando romance y llamándose como sus progenitores, con 
nombres vulgares, indígenas, latinos o godos. E l ejemplo en León de cierto 
Froila, presbítero, que únicamente se denuncia de pertenecer a nuestros 
arabizados porque ai firmar, en vez de signo, escribía su propio nombre 
en árabe, fikjus ¡9 (2), hace creer que así habrá muchos, imposibles de ser 
reconocidos, llevando nombres cristianos. Especialmente entre monjes, y 
aun en aquellas comunidades de origen andaluz, donde consta, por in-
dicios, que era familiar el árabe como lengua literaria, los nombres perso-
nales son casi exclusivamente cristianos, sin más excepciones que las arriba 
consignadas. Escasean también muchísimo nombres mujeriles árabes, 
según ya se dijo, frente a un gran número de otros bárbaros y latinos, con 
carácter de calificativos domésticos y afectuosos muchos de los segundos; 
y como este mismo fenómeno se observa en la población mozárabe toleda-
na (3), puede ello admitirse como testimonio de la incompleta arabización 
de estas gentes, que no alcanzaba a lo íntimo de la familia, donde las conve-
niencias del trato social carecían de fuerza. En un principio la corte leo-
nesa y el palacio episcopal de Astorga abundaban en individuos arabizados, 
que coadyuvarían con su mayor cultura a la organización administrativa 
y política, y ya hemos visto cómo ellos no faltan desempeñando cargos 
importantes durante todo el siglo X ; pero sus características especiales 
(1) Tumbo Leg., f. 392 v. 
(2) Cartulario de Sahagún, n.° 29. Su fecha, 974. 
(3) Pons Boigues: Escr i turas m o z á r a b e s toledanas. 
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debieron poco a poco desvirtuarse, absorbidas por el medio social en que 
vivían, mientras la casta señorial castellana preponderaba y mientras el 
bajo pueblo agrícola olvidaría sus asimilaciones meridionales, de suerte 
que en el transcurso del siglo XI los indicios de arabismo en personas 
vemos irse desvaneciendo rápidamente. 
Menguadas noticias poseemos acerca de la procedencia y estirpe 
de aquellas gentes arabizadas leonesas. Que ellas eran cristianas en su tota-
lidad se prueba por el concilio de Coyanca, año io5o, donde no se autoriza 
a moros, sino a judíos solos, para morar entre cristianos, situación legal 
que no varió hasta conquistarse Toledo. En pro de su mozarabismo debe 
alegarse un hecho elocuentísimo, mediante las escrituras zamoranas que 
poseemos. Sábese, como va dicho, que poblaron allí cristianos de To-
ledo y de las tierras musulmanas fronterizas; pues bien, en documentos de 
970 y 983 resulta que la gran mayoría de personas citadas llevan nombre 
árabe, quedando entre las excepciones una hembra, un abad y un monje, 
que, sin embargo, tenía un sobrino con nombre árabe (1). Además, un 
documento leonés, sin fecha, pero tardío, cita «illa vinea qui fuit de Domi-
nico muccaravi», o sea mozárabe (2), y otro diploma de 1022 nos revela el 
establecimiento, en cierta alquería leonesa y bajo los auspicios de Alfonso V, 
de tres «muzaraves de rex tirazeros», es decir tapiceros, de los que uno 
(1) Son estos, en 970: Vitalis confessor, su sobrino Abdelmec, domnus Iusto abba, 
Ablabaz, Zaite, Zaitamira, Donnan, Zuleiman, Ornar, Ioannes Alatar, Abamorie, Abderra-
keman, Isciam, Iahia, Motarraphe, Placidia, Escla, Seror y Aloni (?): Se trata de dueños de 
fincas, que por colindantes registra la escritura, siendo natural que no se consignen sus 
respectivas filiaciones y nombres, excepto uno, aunque les llevasen (cartulario de Sahagún, 
n.°42i). Dos escrituras de 983 añaden los siguientes, en calidad de testigos casi todos: 
Taureli, Zeit diaconus, Kazem presbiter, Hodman, Algalip diaconus, Kazan, Zait, Domi-
nicus Zicri diaconus, Zeit Abuibet y siete más con nombre cristiano (becerro de Celanova, 
f. 149); Abdimelki, Temam, Kazem, Alaz, Zaalon, Abdalla presbiter, etc. (Id. id., f. i5o). 
En otra de ioio se nombran: Iohannes Azetello mendiguen), Abzaet y Naet, entre varios 
cristianos (Id. id., f. I 4 9 ) . Otros individuos zamoranos: Aiub presbiter zamorense, resi-
diendo en la Corte; 9 4 5 (cart. Sahag., núm. i5). Allaytte bresbiter de Zamora; 962 y 982 
(Id., n.° 3 9 5 y Esp. sagr., t. X X X I V , p. 464). «In Zamora curtes que fueru'nt de Aiub 
Zulemaniz»; 986 (cart. Sahag., n.° 447). 
(2) Tumbo Legionense, f. 357. 
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llevaba el nombre árabe de Abiahia (i). Un «Hakam cordobense» fincaba 
como colono cerca de Sahagún en 964 (2), y el llamarse Cordobeses (3) y 
Toletanos (4) dos alquerías leonesas prueba qué gentes las poblaron. 
(1) Plazo ínter fratres de sancti Martini de Valle de Salice abba domno Adulfo et 
muzaraves de rex. = In nomine Patris et Fili i et Spiritu Sancti et individué scilicet Trini-
tatis sanctis verus Deus: ad multis quidem est scitum non ad paucis est declaratum. Orta 
fuit intencio in Valle de Árenos inter fratres de sancti Martini de Valle de Salice abba 
domno Adulfo et muzaraves de rex tirazeros nominatis Vincente et Abiahia et Iohannes cui 
dedit rex villa de Paliarelios cum omnias adiacencias eorum. Inquirentes fuerunt ipsis 
muzaraves ad ipso abbate super nominatum per hereditates in Valle de Archos quos fue-
runt de Letico et de Fulgenzo et de Zalama. Venientes in presencia rex abentes intencia 
super ipsas hereditates: ordinavit ille rex ut dedissent de amborum partis scientes et firma-
mentum secundo determinassent et firmassent cum sacramentum verum sic et fecerunt. 
Presentavit ille abba domno Adulfo frater Froila et Xabe Danieliz et Ovecco in presente 
viccario de comde dompno Moniu suo maiordomo Arias Fortuniz et saion Abolkazeme, et 
de parte muzaravis Salvatori et Viatero. Recensantes fuerunt amborum ut agnoverunt 
secundo illi abba veritate tenente cómodo ipsas ereditates comparavit ille abbate domno 
Hilale de homines de préstamo determinatas et scientes vero firmantes ipsis desuper nomi-
natis: iuraturi sumus Froila et Xabe et Ovecco per sacra sacramenta et eciam per caldarie 
ignem , per manu saion Abolkacem . Factum est ita nunc modo ut nullus hominem de 
parte rex ñeque de qualiter lives homo de ipsas hereditas disturbancia in ipsum monaste-
rium non faciant nec inmodice. Ut si aliquis homo per ipsas hereditates inquietacione fece-
rit vel in corrumpendum venerimus in primis careant suis ad frontibus lucernis et cum 
luda traditorem in eterna dampnatione deleantur de libro vite usque in perpetuum. Ad 
diem tremendum iudicii cum Domini Xpi. non abeant parte in regni Dei. et desuper pariet 
auri talentis x et hunc factum nostrum firmum et stabilitum permaneat in omni robore et 
perpetua firmitate. Factum scrípture agnicionis notum die quod erit VI kalendas aprilis 
Era LXII super millesima. — Adefonsus Vermudiz nutu fultus in regnum manu mea con-
firmavi — Nunus Dei gracia episcopus manu mea confirmavi — Moniu Moniz manu mea 
rovoravi — armiger Rudericus Uelazi — Didacus Fredinandiz — Garsea Moniz — Froila 
Iohanniz — Arias Fortuniz — Ordonius Veremudiz maior domi rex — Anaia Zitiz — Assur 
Iemeliz — frater Lazarus testis — Froila frater testis — iterum Lazarus presbiter testis = 
Petro exaravit — Vela Ennequiz manu mea — Moniu Ruderizi manu mea — Munio Garsea 
manu mea — muzaraves Vincencius — Johannes — Abiahia. — (Catedral de León: tumbo I; 
fol. 154 mod.) 
(2) Su cartulario, n.° 406. 
(3) Id., n.° 370, correspondiente a 941: «villa de Cordobeses». 
(4) Cita de 916, en Esp. sagr., t. XXXIV, p. 436: hoy, Tóldanos. 
— I I 7 — 
LEÓN 
Ahora bien, si la procedencia de país musulmán es cosa evidente, no 
tanto lo que al problema de su estirpe se refiere. Dozy, sobre menos 
datos de los que hoy poseemos, sentó la hipótesis de que fuesen berbe-
riscos (i); y, dando vuelo a su fantasía, llegó a ver en los maragatos la 
descendencia de aquellos arabizados cristianos del siglo X . Sus argumentos 
carecen de solidez en absoluto: entre los nombres personales uno solo halló 
berberisco, Taurel; además, es falacísimo traer, a colación de Malacoria o 
Malacuera (2), suceso alguno de berberiscos ni de maragatos; y tocante a 
éstos no cabe suponer seriamente sino que puedan ser reliquia de los mo-
riscos granadinos (3). Romey (4) creyó que el influjo árabe en León pro-
vino de los cautivos, tránsfugas y renegados sarracenos, hechos subditos 
leoneses, opinión combatida por nuestro gran Herculano (5), que man-
tuvo a su vez la teoría del mozarabismo, abonada por tantos y tantos datos 
como vamos exponiendo. 
Sin embargo, no ha de negarse algún valor relativo a los otros fac-
tores sociales posibles: la historia del mártir de Córdoba Félix enseña 
que era gétulo, es decir, mauritano o berberisco; que desde Compluto fué 
llevado a Asturias y que allí se hizo cristiano y monje (6). Este caso pudo 
repetirse, máxime cuando una fraternidad entre invasores berberiscos y 
dominadores árabes no llegó a establecerse, y cuando además es verosímil 
que entre aquéllos les hubiese cristianos, puesto que hijos de cristianos 
eran ciertamente; mas, fuera del referido, yo no hallo hecho alguno sobre 
que afianzar teoría. Una alusión clara de convertido leonés nos falta: el 
calificarse de «christianus exiguus» cierto «Petrus cognomento Abderrali-
man» (7) no es convincente. Listas de prisioneros o «mancipia» posee-
(1) Recherches; t. I, p. 116. 
(2) E s p a ñ a sagrada; t. XXIII, págs. 310 y 381. 
(3) Es la opinión vulgar; además no hallo cómo explicar de otro modo que los colla-
res de las maragatas sean iguales a los de las moriscas granadinas, no volviéndose a ver 
en otras regiones. La designación de maragatos no es geográfica ni local, y debió aplicár-
seles en Castilla, donde ellos traficaban como arrieros. 
(4) His t . de E s p a ñ a , t. IV, cap. III. 
(5) H i s t . de Por tuga l , t. III, pág. i 9 5 y nota XIV, pág. 426. 
(6) Eulogio de Córdoba: Memor ia le sanctorum; lib. III, cap. VIII. 
(7) Cart. de Sahagún; n.° 386, año 958. 
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mos varias, especialmente en Galicia: la de Santiago, de 911 (1), arroja una 
serie de nombres godos, latinos y árabes, y entre éstos algunos de los que 
se imponían a esclavos únicamente, probando que los individuos aludidos 
dimanaban de mercados musulmanes, así como los otros serían españoles 
islamizados o mozárabes hechos prisioneros en guerra. Una segunda lista 
inédita, de 1032, ofrece iguales características, y es de «mancipios et man-
cipellas quos fuerunt ex gente smaelitarum et agarini» (2), y otra, de 1042, 
sólo contiene nombres europeos, aunque se consigna, igualmente, que 
corresponde a siervos de tribus ismaelitas (3). Entre los «servos de origine 
maurorum» heredados por san Rosendo, y que él asignó como «pistores» 
a su monasterio de Celanova, figuran un «Fees mauro de monte Corduba» 
y un «Salvator Rodesindiz fuit maurus» (4), y asimismo resulta curiosa 
una alusión al procedimiento de adquirir siervos en tierra de moros «a uña 
de caballo» (5). Obsérvese que en Galicia y el Bierzo, donde estos siervos 
de país musulmán abundan, la población libre arabizada, de tipo leonés y 
castellano, falta casi en absoluto, no procediendo, por consiguiente, derivar 
la una de los otros. Además, como entre cristianos la esclavitud no se 
redimía convirtiéndose, lo contrario que entre moros, parece natural que 
el interés no moviese a los musulmanes cautivos a un cambio de religión, 
sino a largo plazo y más bien por influjos del ambiente social; pero desde 
luego no satisface este medio para explicar las categorías preeminentes a 
que cierto número de arabizados correspondía, y, sobre todo, vista la 
ausencia casi absoluta de siervos en la región habitada por ellos. 
Nuevo orden de datos concordantes ofrecen las escrituras, con nom-
(1) López Ferreiro: His t . de la Catedral de Santiago; tomo II, ap. X X X . 
(2) Becerro de Celanova: folio 161 v. 
(3) Esp. sagr.; t. XXXVII , p. 293. 
(4) Bec. de Celanova; fs. 198 y 56. 
(5) A l conceder un abad Armentario a cierto monasterio de Astorga, en 920, una 
vila en el Bierzo, heredada de sus padres, añade: «et homines de nostra criazón qui sunt 
intus in illa villa quos fuerunt ex nostra condictione per ungullas caballunas quos adduxi-
mus extra sarrazinorum ex tribu hismaelitarum, id est Iuliano et eius coniuge nomine 
Iuliana quos fuit comparata in una mulla et stent semper ipsos homini in servitio in ipsa 
villa tam illos quam stirpe sua qui ex illorum nati fuerint.» Tumbo astoricence: copia 
en el Arch. hist. nac; ms. n.° 1 ig5 B, f. 86. 
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bres g e o g r á f i c o s á r a b e s en tierras leonesas, tomados de apelativos per-
sonales en su gran mayoría ( i ) ; pero algunos, muy escasos relativamente, 
acusan designaciones topográficas, y son estos: 
E n Asturias: V i l l a de Almunia; año 1042 ( E s p . sag. , t. X X X V I I I , 
p. 291-292). 
E n Galicia: San Pedro de Mezquita; IO5I (tumbo de Celanova, f. i58). 
En el Bierzo: Almázcara; año 1000 ( E s p . Sagr., t. X X X V I , p. vni). 
E n tierra de Astorga: Alhannastros: 929 (tumbo Astoric) . Rivulo 
Almuzara; 1025 (id.). Xodanebebel; 1027 ( E s p . sagr . , t. X V I , p. 45o.) 
Zamuta; 1022 (tumbo Astor.). Zauttes; 1028 (id.). 
E n tierra de Zamora: Vi l l a Alkamin; 909 (bec. Sahag., f. 126). Algo-
tre; 962 (id., f. 42). Hadraysces; g65 (cart. Sahag., n.° 408). Xaharices; 
1029 (id., n.°474). 
E n tierra de León: Alcoba; 1042 ( E s p . Sag . , t. X X X V I , p. XLIII). 
Castro Alcova; 885: en documento de autenticidad dudosa (id., t. X I X , 
p. 339). Alcorzekis; 1026 (tumbo Legión., f. 297 v.). Villare de Almazarefe; 
964 (id., f. 309). Vallelio de Alver; 911 (id., f. 386 v.). Garrafe; 989 
(id., f, 313 v.). Muzandiga; 1023 (id., f. 327 v.). Valle Rozzaffe, 963 
(cart. Sahag., n.° 403). 
E n tierra de Campos: Vi l l a Alcopa; 989 (Quadrado: Z a m o r a , cap. I). 
Almanza; 1044 (cart. Sahag., n.° 5oo). Almaraz; 1087 (López Ferreiro: 
H i s t . de San t i ago , t. III, p. 28). Almanara; 960 (cart. Sahag., n.° 22). 
Valle de Almunia; 977 (bec. Sahag., fs. 143 v. y 187 v.). Valle de Anebza; 
1046 (id., f. u5) . V i l l a Avasta; 1046 (id., id.). Castro Fadoth;9i6 ( E s p a ñ a 
sagrada, t. X X X I V , p. 436). V i l l a Giniganate; 967 (cart. Sahag., n . °4 i7) . 
Vi l l a Mazockos; 985 (id., n.°44o). 
En tierra de Burgos: Alkocero; 1068 (cart. Moral, n.° I). Haraluzela; 
1068 (id.). V i l l a de Mezerese; 978 (cart. Covarrubias, n.° VII). V i l l a Mes-
(1) He aquí algunos, recordados al azar: Castrum Gunzalvo iben Muza, hoy Castro-
gonzalo; Castrello de Hale, hoy Castüfalé; Villa de Zait o Villacete, Castrum "de Abeiza 
Guterriz, Castro Mutarraf, Castro de Abaiub, Castro de Muza, Valle de Zuleiman, Valle 
de Aboxoque, Sta. Eugenia de Haggege, Puteo de Abdurama, hoy Pozadurama; Autero de 
Abozaabel, Valle de Mahmude, villas de Avelacet, de Havivi, de Autman, de Maizara, de 
Axarifes, de Azuake, de Nazare, etc., etc. Poquísimos de entre ellos se han perpetuado. 
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kina; 962 (becerro Cárdena, f. 87). Mazarefus; 1039 (cartulario Arlanza). 
Muziehar; 1075 (Muñoz: Fueros, p. 260). Villa de Zafalanes; 978 (cartu-
lario Covarr., n.° VI). Villa Zonneta; io85 (bec. Card., f. 97). 
En tierra de Nájera: Zahara y Zaffra o Azofra; 1076 (Muñoz: Fueros, 
ps. 293 y 294). 
La loca l izac ión de estos nombres da perfecta idea del territorio ara-
bizado, que, dejando libre la región montañosa, con Galicia y el Bierzo, 
casi totalmente, progresa más y más en dirección hacia sur por las co-
marcas de Astorga, León y Castilla; pero comprende sobre todo la región 
seca, donde el sistema de praderas y árboles con regadío es sustituido 
por cultivos amplísimos en secano, de viña y cereales, a saber, el Páramo 
y tierras de Zamora y Campos. Despoblado todo ello desde el siglo VIII, 
fué allí la dominación musulmana demasiado efímera para que hayan de 
atribuirse a entonces nombres árabes topográficos. Además, relacionados 
con aquéllos que derivan de personas, suelen figurar éstas mismas en los 
documentos, como propietarios y fundadores de las granjas aludidas. Otra 
observación cuadra, y es reconocer que, si bien aquella gente llevaba 
nombres árabes por lo común y marcaba con designaciones tales algunos 
pueblos, como hemos visto, la lengua árabe no debió de hablarse sino en 
ciudades, entre la gente culta, entre judíos acaso y en ciertos monasterios. 
E l vulgo de campesinos se expresaría en romance, pues de otro modo no 
se explica la ausencia general de nomenclatura árabe en los deslindes de 
terrenos, que con tanta frecuencia se consignan escritos, al contrario de 
como en Aragón sucedió más tardíamente, por ejemplo. 
Relacionado con lo expuesto arriba, importa mucho coleccionar las 
palabras á rabes , que, como nombres apelativos de cosas, se dan en 
los mismos textos latinos, pues ellas prueban eficazmente la calidad de 
aportaciones que este elemento meridional llevó consigo (1). 
(1) L O conocido de público hasta hoy, referente a esta materia, es una lista de diez 
palabras, anteriores al año mil, recogidas por el Sr. Codera (Discurso de recepción en la 
Academia Española), y otras catorce, con etimologías aceptables, incluidas, como anteriores 
al siglo XII, en el glosario del í n d i c e de documentos de S a h a g ú n , por el Sr. Vignau. 
Aquí van acotadas unas ciento setenta, fruto imprevisto y sorprendente de la revisión 
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En punto de naturaleza y campo escasean ellas muchísimo, como va 
dicho, no obstante tratarse de gentes que vivian de productos agrícolas 
por completo, y cuyas referencias llenan infinidad de documentos leone-
ses, gallegos y castellanos. Son estas: 
A l c o r : colina. 911: tumbo Legionense, f. 386 v. 
Alfarace: caballo. 982: López Ferreiro; Hist . de la Catedral 
de Santiago, t. II, p. 178. 
Azémi la : caballo albardón. 1063: Muñoz: Fueros... p. 230. 
Metranza (kavallo en): ¿cerril? 1076: cart. Sahagún, n.° 586. 
Las palabras que se refieren a obras rústicas son: 
A l m u n i a : huerto con casa. 916: España sagr., t. X X X I V , p. 441. 
Aldía , aldea: granja. 1030: Bibl. nac; ms. 18387, f. 241 v. 
Mazar ía : ¿vivero? Siglo XI : bec. Sobrado, f. 23. 
A lmuza ra : cercado. 964: bec. Cárdena, f. g5. 
Azen ia : rueda hidráulica. 946: cart. Sahag., n.° 16. 
Xafar ice: cisterna. 916: Esp. sagr., t. X X X I V , p. 440. 
Al isare : borde. 1039: Esp. sagr., t. X X X V I , p. XL. 
A l l i z aze : cimiento. 1028: bec. Sahag., f. 140 v. 
Vereda: camino para ganado. 1002: tumbo Leg., f. 321 v. 
A do vera: sitio de hacer ladrillos. 1063: bec. Cárdena, f. 5i v. 
Atemina: estercolero. 1026: bec. Sahag., f. 222 v. 
Conceptos urbanos envuelven estas otras palabras: 
Alfoze: término de pueblo. 945: bec. Card., f. 75 v. 
Alvares : egidos. 998: Esp. sagr., t. X L , p. 409. 
Arravalde: suburbio, arrabal. 950: bec. Celanova, f. 70. 
Mezki ta : oratorio. 1031: id., f. i85. 
Al fóndega: posada. 1033: tumbo Legión., f. 298 v. 
de escrituras, en gran parte inéditas; pero esta abundancia obliga a reducir las citas para 
cada palabra a una sola, generalmente la más antigua, sin variantes, etimologías ni crí-
tica, que podrán tener cabida en estudio especial. Entonces será hora de aquilatar conceptos, 
depurando lo que ahora sólo con carácter provisional se ofrece. El acopio de voces córtase 
hacia 1100; mas cabe aventurar la idea deque el período sucesivo haría patente un gran 
descenso en palabras nuevas, mayor aún que el observado en el siglo XI , respecto del X , 
hasta reaccionar, dentro del romance castellano, más tarde y a impulsos de conquistas 
territoriales. 
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Maragata: venta. 1003: bec. Celan., f. 66 v. 
Azore: muralla. 1076: Muñoz: Fueros, p. 291. 
A conceptos personales se refieren: 
Eben, iben o aben: hijo, para designar la filiación. 898, etc.: 
Véase arriba, pág. 112. 
Urna: madre, en sentido de aya o ama, quizá. 968: bec. Card., f. 67. 
Mozlemos, mocelemes, muzleimitax: musulmanes, moros. 
994: Esp. Sag., t. X V I , p. 161, etc. 
Muzáraves o m u c c á r a v i : cristianos sometidos a moros. 1024: 
tumbo Legión., f. 154. 
Mallato: criado de servicio. 934: Esp. sagr., t. X L , p. 400. 
Malata: «puella», moza. Siglo XI : glosas silenses, f. 317 v. 
Forro: hombre libre. 1074: Muñoz: Fueros, p. 275. 
Meskino: pobre. 1032: Esp. sag., t. X L , p. 411. 
Mazarefe: ¿mercader? 950: cart. Eslonza, supl. P., n.° 6. 
T i razero : tejedor de seda. 1024: tumbo Legión., f. 154. 
Alve idar : herrador, albeitar. 1023: bec. Celanova, f. 157. 
Zerraco: sillero. Siglo XI : id., f. 57. 
Personales también, pero más afectos a organización colectiva, son 
estos nombres: 
A l v a z i l e : consejero. 1075: Esp. Sagr., t. X X X V I I I , p. 314. 
Zahbascorta: prefecto de policía. 998: bec. Sahag., f. 48. 
Zavazouke: prefecto del mercado. 1020: Fuero de León, xxxv. 
A l a m i r o : comandante. 964: bec. Celanova, f. 145. 
Alfiérez: abanderado. 932: bec. Card., f. 54 v. 
Alcayde: caudillo. 1076: Muñoz: Fueros, p. 284. 
Alca lde : juez municipal. 1069: Id., id., p. 249. 
Alcaed i : juez. 1081: Bib. nac, ms. n.° 720. 
Almoxer i f : contador o mayordomo. 1081: Id., id. 
A l i d a r : abogado. 1088: cart. Eslonza, supl. P., n.° 18. 
Gul i f fa : testigo jurado. g58: cart. Cat. Jaca. 
Azetor: ¿encubridor?. io55: cart. Sahag., n.° 531. 
Harraze: guardia. 950: tumbo Legión., f. 449 v. 
A los mismos conceptos, de orden social y administrativo, responden 
estas palabras con significación objetiva: 
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Aleive : deshonor. ioa5: Vignau: cart. Eslonza, p. 368. 
Maneria: falta de hijos. g5o: Muñoz: Fueros, p. 28. 
Adr ias : tributo por yugadas (1). 897: Vigil: Asturias, p. 58. 
Alcabalas: impuestos. 1101: Yepes: Corónica , t. V, p. 494. 
Nubt io , nuc ió : derecho de sepultura. 1020: Fuero de León, xwi . 
Annafaka: derecho de aprovisionamiento. 972: id., f. 88. 
Atafeke: avenencia judicial. 1044: bec. Celan., f. 131 v. 
Alalas : ¿gananciales? 1031: id., f. 35 v. 
Albaroc : propina, robra. g65: bec. Sahag., f. 46. 
Adufa i ra : renta en pago. 964: tumbo Legión., f. 447. 
A l i m o n i a : subsidio. 960: cart. Sahag., n .°2i . 
Saturca: limosna sagrada. 945: id., n.° 372. 
Fal i fa : pacto de alianza. Siglo XI : Anales Complutenses. 
Alvende: ¿promesa? 870: Santa Rosa:'Elucidario, t. I, p. 109. 
Azofra : ¿prestación? 1069: Muñoz: Fueros, p. 248. 
Alba ra : exención. 1039: bec. Card., f. 98 v. 
Maqui la : pago en grano. 970: cart. de Ibeas de Juarros. 
A lmute l io : medida de áridos. 966: bec. Card., f. 32. 
Almude , almute: lo anterior. 1028: bec. Cogolla. 
Kafiz: otra medida, cahiz. 1061: cart. Irache. 
Arre lde : peso de cuatro libras. 1020: Muñoz: Fueros, p. 71. 
Ar robo : cuartal. 1102: id., p. 391. 
Garfato: medida de un puñado. Siglo XI : Id., p. 173. 
A lba l a : registro. 950: Yepes: Corónica , t. V, escr. X . 
Metcal: peso de oro, diñar. gi5: L. Ferreiro: ob. ci t , t. II, p. 85. 
Morabetino: lo mismo, maravedí. 1082: cart. Oña, suplemento. 
H a z u m í (argentum): clase de moneda. 984: bec. Sobrado, f. 28 v. 
Caz mí (argento): ¿dirhemes de Alcásim?i072: bec. Sahag., f. 104. 
Alfetena: sedición, revuelta. i03i:Esp. sag., t. X X X V I I I , p. 288. 
Annuteba: aviso de guerra. 969: bec. Card., f. 63 v. 
(1) Adras , en el cronicón de Cárdena (Berganza: A n t i g ü e d a d e s . . . , t. II, p. 583), 
aludiendo al voto de Santiago. El diploma ovetense citado en el texto, sin duda genuino, 
tiene, entre otras excelencias, la de rebatir la antigüedad o permanencia de aquel voto, pro-
bablemente histórico sin embargo, pues Alfonso III cobraba esta renta en Asturias, a lo 
menos, y la empleó en erigir castillos y palacios, según institución de sus predecesores. 
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Fossatum; tala, devastación. 978: Muñoz: Fueros, p. 49. 
Arcato: correría militar. 974: id., p. 38. 
Atalaya: reconocimiento militar. 1017: cart. Oña, n.° 9. 
Aze ipha : expedición de verano. Siglo X : Cron. de Sampiro. 
Almafa la : campamento. 1064: Britto: Monar. lusyt., t.II, f.377 v. 
Recoage: cabalgada. 1099: Muñoz: Fueros, p. 347. 
Es decir, que tanta exigüidad de nomenclatura rural árabe como 
resultó al principio, desaparece ante la vida urbana y administrativa del 
país leonés, como si la abundancia de palabras meridionales nuevas en 
este orden reflejase conceptos nuevos también, dentro de aquella sociedad, 
e imitados de las organizaciones musulmanas. No sería razonable lo con-
trario, a saber, que usos tradicionales asturianos cambiasen de nombre en 
León; pero, aun dado caso de ser así, el hecho de un influjo poderoso, 
merced a los arabizados cristianos, queda subsistente, y ello es natural 
toda vez que se ponían en contacto un idioma riquísimo, como el árabe, 
y una jerga deshecha, cual era entonces el romance. Además, no se olvide 
que sólo poseemos esa nomenclatura a través de documentos latinos, en 
los que el notario se esforzaba siempre por salvar la pureza del artificio 
lingüístico, traduciendo las denominaciones bárbaras del lenguaje común, 
y sobre todo neologismos, hasta que la fuerza de la costumbre se impuso. 
Resulta notable la pobreza de nomenclatura monetal, formando vivo 
contraste con la opulencia catalana, como síntoma de una escasa poten-
cialidad comercial en León y de poca moneda — primero francesa, tal 
vez (1), y luego árabe — circulante, cosa que la documentación acredita 
bien, consignando frecuentísimas transacciones y tributos en especie y 
actividad agrícola productora tan sólo; mas ello, con la ganadería y los 
hilados caseros — pannos, lenzos — que aun perduran fabricándose en 
nuestras montañas, bastaba para vivir. 
Ahora bien, si las características leonesas acusan sobriedad y falta de 
estímulos progresivos en el vulgo, también son notorios los refinamientos 
y fastuosidad de las clases elevadas, que se acreditan por muchos docu-
mentos y por tal cual pieza conservada en nuestras iglesias. Esto había de 
alimentar la importación de productos exóticos de artes suntuarias, y algo 
(1) «Solidos gallicenses», en 885 y go5: becerro de Celanova, fs. 43 y 128 v. 
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de industria. Atestiguan lo segundo frecuentes transacciones de seda en 
Galicia (i) y aquella colonia de mozárabes tirazeros, o sea tapiceros, 
protegidos de Alfonso V, a que arribase aludió (2). En cuanto al comercio 
leonés, en manos de judíos probablemente (3), nada trasluce de relaciones 
levantinas, con Navarra o Cataluña (4), y poco de cosas europeas, francas 
o franciscas, como decían (5); abundan más las telas bizantinas, si tal 
valor tiene el calificativo de greciscas (6), pero sobre todo la gran masa 
de importaciones venía de tierra musulmana, según la mera lista de nom-
bres árabes alusivos a ello hace patente. 
Refiérense a primeras materias, casi todas exóticas, estas palabras: 
A l m a f i l , ammafide: marfil. 942: bec. Celanova, f. 3. 
Alaules : perlas. 1063: Esp. sagr., t. X X X I V , p. CLXXXIX. 
Cenne: latón o fuslera. 1025: cart. Sahagún, n.° 471. 
Algotón: algodón. g5o: Esp. sag., t. X X X I V , p. 455. 
Alchaz : seda. 942: bec. Celan., f. 3. 
Alphaneke: piel de comadreja blanca. 923: bec. Sahag., f. 237. 
Cingabe: piel de ardilla. 976: cart. Sahag., n.° 430. 
Gardunio: piel de gato garduño. 1060: bec. Celan., f. 183. 
Utensilios varios: 
Arrodoma o rotoma: frasco. 942: bec. Celan., f. 3. 
(1) Allí se hacían pagos mediante libras de sirgo (1010: bec. Celanova, fs. 63, 65, etc.) 
y un proceso consigna el robo de mil libras (1047: id., f. 131 v.). 
(2) Págs. 116 y 117. 
(3) El proceso de 1047, citado en nota anterior, versaba sobre el hecho de que cierto 
Menendo Gundesalviz tenía «suos hebreos in sua casa qui faciebant suo mercatu et de 
homes plures», cuando les fueron arrebatados la seda y sayales y lienzos en gran número. 
(4) Sólo en 1126 se citan «solidos de Uñeros iaqueses»: cart. Eslonza, supl., n.° 26. 
(5) «Facistergulo francisco»: 938; bec. Celan, f. 6 — «Calicem franciscum», «fíalas 
argénteas franciscas»: 942; id., f. 3. — «Kappa franziska»: 1003; cart. Melón. — «Spata 
franka obtima»: 1006; tumbo Legionense, f. 320 v. 
(6) Abundan referencias con tal calificativo, que no era de color, pues una vez se 
habla de dalmática grecisca cárdena (938: bec. Celan., f. 5); mas tampoco puede inferirse 
que se tratase de géneros preciosos. Debían ser cosa bizantina los ciclatones, o sea broca-
dos formando círculos, que más adelante se llamaron «pallia rotata»: Hay cita de c ic la ton 
en 1073 (Esp. sag., t. X X X V I , p. LX), pero no abundan hasta el siglo XII, y es palabra 
que pudimos recibir a través del árabe. 
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A z e p t r e : caldereta. 1042: E s p . sagr . , t. X X X V I , p. X L I H . 
G a n z a : escudilla grande. 970: tumbo Legión., f. 334. 
T a g a r a : vaso. 1074: cart. Samos. 
B i z a t h (navicella): fuente llana. 942: bec. Celan., f. 3. 
A l m a n a r a : candelero. 970: tumbo Legión., f. 334. 
M á n c a l e : mesa. 1073: E s p . sag. , t. X X X V I , p. LX. 
Á r g a n a s : alforjas. 922: cart. Sahag., n.° 364. 
L i m a c e : ¿coraza? 922: bec. Sobrado, f. 45 v. 
A l a v é s (lancea): de bordes ondulados. 1034: bec. Sahag., f. 56 v. 
Hei tes (spolas): de cuello largo. 932: bec. Card., f. 87. 
A r t a r f e : punta, acicate. 932: Id., id. 
B a l l u g a s : borceguíes. 1074: cart. Samos. 
A m o r c e s c e : labor metálica formando cadena. 1063: E s p a ñ a 
sagrada , t. X X X V I , p. CLXXXIX. 
N a t a m i a : labor de cuentas enfiladas. 988: cart. Samos. 
E y r a c l í , i r a k é , erag: ¿del Irak? 942: bec. Celanova, f. 3, etc. 
R o m í : manufactura griega o romana. io85: tumbo Ovetense. 
Re i t e l e s : alhaja incierta. 928: bec. Celanova, f. 84 v. 
Prendas de vestir, de cama y de mesa y paramentos: 
A l m e x í a : túnica cerrada. 919: bec. Celanova, f. 130. 
P i n t e l l a : cierta túnica exterior. 938: id . , f. 5. 
A l g u p a : túnica, cota. 943: bec. Card., f. 94. 
A d o r r a : túnica abotonada. 935: R e v . h i s p a n i q u e , t. VII , p. 317. 
M o f f a r r e x : túnica abierta. 1099: cart. Sahag., n.° 710. 
M u t e b a g : túnica ceñida sin mangas. 1103: cart. Sahag., n.° 730. 
F e y r a c h : ropón. 942: bec. Celan., f. 3. 
A r r i t a : manto. 998: cart. Santillana, f. 23 v. 
F e r u z í : especie de manto. 921: bec. Card., f. 10 v. 
Z a r a m a : capa. 947: tumbo Legión., f. 216. 
Kabsane : sobretodo. 933: cart. Sahag., n.° 367. 
B a r r a g á n : manto de lana. 942: bec. Celan., f. 3. 
Z o r a m e n : albornoz. 955: id . , f. 29 v. 
M o b a t a n a : manto forrado. 944: bec. Card., f. 14. 
A l f i m i a n e : toca. 929: Rev . h i sp . , t. VI I , p. 316. 
A l h a g a r a : velo. 979: tumbo Legión., f. 331 v. 
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Alara : quizá lo anterior. 959: Eluc idar io , t. I, p. 109. 
A lmágana : velo bordado. 938: bec. Celan., f. 5. 
Almeleha: sábana de vestir. 927: tumbo Legión., f. 385. 
Al l ihafe o alifafe: manto rico de pieles. 938: bec. Celan., f. 5. 
Fatele: manta de abrigo. 942: id., f. 3. 
A l m u z a l l a : cobertor rico. 938: id., f. 5. 
Izare, izale: sábana. 922: cart. Sahag., n.° 364. 
Fazale: mantel. 996: id., n.° 455. 
Fazalel ia : lo anterior. 1002: Esp. sag., t. X X X V I , p. xiv. 
Ci thara : cortina. 969: Esp. sagr., t. XVIII , p. 337. 
Mataraffe: tapete. 938: bec. Celan., f. 5. 
Anamat: paramento, frontal. 1083: bec. Sahag., f. 66 v. 
Almandra : cogín. 1053: Elucidar io , t. I, p. 96. 
Fol ie : manta para caballo. 922: bec. Card., f. 37. 
Serie tan copiosa no abarca, sin embargo, sino prendas de cierto 
valor y amplitud que merecían consignarse en inventarios, con destino 
eclesiástico, por lo común, o como precio en transacciones. Acreciéntase, 
además, con otra serie de nombres calificativos, determinando colores, 
manufactura o adorno de las mismas prendas, cuya explicación es vaga y 
aun incierta, generalmente, cosa bien experimentada siempre que de 
indumentaria tratamos. Son estos: 
Carmez: carmesí. 914: bec. Card., f. 20 v. 
Sa ib í : rubio. 959: Santa Rosa: E luc idar io , t. I, p. 108. 
Zamor: rojizo. g5o: Esp. sag., t. X X X I V , p. 455. 
Zumake: bermejo. 922: bec. Card., f. 37. 
Meskí : pardo. 938: bec. Celan., f. 5. 
Amare l lo : amarillo. 919: cart. Sahag., n.° 361. 
A z u l : esto mismo. 944: bec. Card., f. 14. 
Alvexí : brocado. 938: bec. Celan., f. 5. 
Morgom: bordado. 938: id., id. 
Ha tan í : bordado con oro. 927: tumbo Legión., í. 385. 
At ibach i : brocado. 969: Esp. sagr., t. XVIII, p. 337. 
T i r a z : tejido de seda labrado. 934: Esp. sagr., t. X L , p. 400. 
Batunada: forrada. 1019: tumbo Lucense. 
Exagege o exakeka: tela de seda. 938: bec. Celan., f. 5. 
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Sardone: especie de tafetán. 1068: bec. Sahag., f. 62. 
Kaskerx í : ¿tejido de seda cruda? 938: bec. Celan., f. 5. 
Albaz : paño. 927: tumbo Legión., f. 385. 
Marayze: tela rameada. 942: bec. Celan., f. 3. 
Habí : tela de lana roja. 994: bec. Card., f. 73 v. 
Morcús : tela blanca y negra. 959: E luc ida r io , t. I, p. 108. 
Canz í : paño compacto. 1068: bec. Sahag., f. 62. 
Cazaví : tejido de canutón. 998: cart. Santillana, f. 23 v. 
Lez to r í : tela listada. 1042: Esp. sag., t. X X X V I , p. XLIII. 
Vit ione : tela para forrar. 942: bec. Celan., f. 3. 
Acata: ¿gironada? 932: cart. Sahag., n.° 367. 
Suruz: ¿? 938: bec. Celan., f. 5. 
A l u z : ¿? 959: E luc ida r io , t. 1, p. 109. 
Ozolí : ¿? 998: Esp. sagr., t. X L , p. 409. 
Z u r a n n í : ¿? 941: bec. Liévana, f. 37 v. 
Bazor í : ¿? 1042: tumbo Lucense. 
Oveite: ¿? 998: Esp. sagr., t. X L , p. 409. 
Fazenzal: ¿? 996: cart. Sahag., n.° 455. 
Faltan absolutamente verbos y partículas en este acarreo de voces 
árabes leonesas, como es natural, dada la lengua en que la documentación 
fué redactada (1). Respecto de apelativos, es latino o bárbaro cuanto se 
refiere a conceptos vulgares y apremiantes de la vida; lo árabe toca sólo a 
refinamientos suntuarios, lujo, mercadería, complicaciones y trabas socia-
les, que arguyen la presión de otro estado de cosas más complejo y orga-
nizado, cual había de ser el de Córdoba y aun de Zaragoza, la corte semi-
española semiárabe, cuya superioridad de cultura era notoria. E l haber te-
nido allí Alfonso el Magno a su hijo Ordoño, para educarse con los Benicasi 
musulmanes (2), demuestra cómo aquel gran rey orientaba el porvenir de 
los leoneses hacia el arabismo, que tanto progresó, efectivamente, bajo 
(1) Suele darse etimología árabe a nuestra preposición hasta, derivándola de hatta; 
pero no son favorables a ello las formas arcaicas adta (945: bec. Card., f. 75 v.), adte (1092: 
cart. Sahag., n.°65o), ata (983: tumbo Astoricense) y fasta (1074: Muñoz: Fueros , p. 274). 
Sólo hallo hata una vez, en 1098 (cart. Silense). 
(2) C r o n . albeldense, n.° 67 de la edición de Flórez: Esp. sagr., t. XIII, p. 455. 
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aquel mismo Ordoño, segundo de su nombre. Nótese, además, que tal 
desarrollo no fué progresivo ni duradero, sino que más bien tiende a 
extinguirse pasado el siglo X , y, desde luego, una vez que la estirpe 
navarra y afrancesada de Sancho el Mayor se alzó con las herencias de 
Castilla y de León en la persona de Fernando I. La conquista ulterior de 
Toledo abrió nuevos cauces al influjo meridional; mas éste quedó locali-
zado, habiendo de ceder en general bajo la presión de otra corriente, la 
galicana o europea, más congénere y de arraigo definitivo. 
También conduce a favor de nuestro tema la serie de códices escri-
tos con caracteres minúsculos, que en gran número se conservan, no sola-
mente producidos en tierras mozárabes, a saber, Andalucía y Toledo, sino 
en la zona cristiana libre. La antigüedad de estos últimos quizá no pasa de 
fines del siglo IX, mientras otros del sur les exceden acaso en más de 
medio siglo; pero todos forman un solo grupo, caracterizado por aquella 
letra «mozáraba vel toletana», según la apellidaban en el siglo XIII (i), que 
hoy, con notoria inexactitud, llamamos visigoda, y que, aun pareciéndose 
a la lombarda, va en contraposición con todas las escrituras europeas. Los 
más antiguos libros, que en León y Asturias se registran, emigraron de 
Andalucía, según canta uno de ellos: «Samuel librum ex Spania veni» (2). 
Luego, aparecen otros, de tipo toledano, con este dictado: «Adefonsi prin-
cipis librum», refiriéndose al Magno rey, según todos los indicios (3); y de 
seguida introdújose por costumbre dotar de un «explicit» o suscripción 
cada códice, donde se expresan la fecha, príncipe reinante, nombre del 
escriba y aun el del monasterio donde se editaba. Estos datos arrancan 
(1) «Littera ista mocarava appellatur vel toletana», en un códice de las Etimologías 
de san Isidoro, procedente de Zaragoza y conservado en el Escorial (&. I. 3). «Estas letras 
mocarabas»: en el Beato de Ashburnham. «Un libro de letra toledada»: 1319, cartulario de 
Liévana, f. 67 v. Lo mismo, en el expediente de la «Ordinatio ecclesiae Valentinae»: C u a -
derno I de trabajos de la Escuela e s p a ñ o l a de a r q u e o l o g í a e his tor ia en 
Roma, p. 81. 
(2) Códice misceláneo de la catedral de León, procedente de Abellar, n.° 22. 
(3) Biblioteca del Escorial: Sentencias de san Isidoro (T. II. 25) y Etimologías 
(P. I. 7). Otro, citado por Morales, en Oviedo (Viage santo, p. 97), cuyo paradero se 
ignora hoy. 
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del año 902 (1), aluden a reyes leoneses casi exclusivamente, y, además, a 
condes de Castilla con frecuencia, acreditando escritorios de gran activi-
dad en su zona, desde la mitad del siglo X . Algo antes habíase producido 
una verdadera revolución en este arte de los códices, caracterizada por la 
espléndida aunque bárbara serie de los C o m e n t a r i o s al A p o c a l i p s i , 
escritos por Beato de Liévana. Su más antiguo ejemplar conocido, el de 
Mr. Thompson (antes, de Ashburnham), data de 926 (2) y está escrito y 
miniado por cierto Magius, al parecer, en un monasterio de san Miguel, 
que puede creerse fuera el de Escalada (3), cuya fundación mozárabe ya 
sabemos; y el segundo se terminó en 968 por un discípulo de Magius, 
precisamente en el monasterio de Távara , que también nos es conocido. 
En estos libros, y en muchos más de la serie, se prodigan represen tac io -
nes de la vida corriente: faenas campestres de vendimia, lagar y mata-
dero, escenas de guerra, músicos, etc., árboles exóticos, como la palmera, 
sendos letreros cúficos, meandros y, sobre todo, vistas de ciudades y edifi-
cios, llenos de arcos de herradura, alguna vez con sus dovelas alternadas 
blancas y rojas, otros arcos de lóbulos, almenas escalonadas, puertas con 
cerrojos, como los que aun subsisten morunos, llaves, altares, lámparas, 
lechos, cátedras, etc. E l ambiente que estos libros y su arte traspiran, sobre 
un orientalismo notorio, es bien otro de aquella diáfana tranquilidad que 
informó la basílica, saturada de luz y bajo la inspiración del Evangelio. 
Los Beatos arrastran hacia un mundo misterioso, inquietante, lleno de 
horrores y de amenazas, que los discípulos del Apocalipsi oponían al gro-
sero rebajamiento del pueblo cristiano, incapaz ya de sentir la emoción de 
lo bello, el amor que la Naturaleza inspira a toda alma sensible y las dul-
(1) V i t a pat rum, en la Biblioteca nacional; ms. n.° 10007. 
(2) Esta fecha parece indudable, pues resulta consignada así: «dúo gemina ter terna 
centies et ter dena bina era»; o sea 2 + 2 = 4; 3 X 3 X 100 = 900; 3 X 10 X 2 = 60, que 
componen Era 964; sin embargo, se ha interpretado por Era 932 (año 894): A descr ip-
tive catalogue of the second series of fifty ms. in the co l lec t ion of H . J . 
T h o m p s o n . 1902; p. 304. 
(3) Un abad Víctoris regía el monasterio donde fué escrito el códice en cuestión; el 
mismo, probablemente, que figura en una confirmación real de 920 (Esp. sagr., t. XVI , 
p. 430), sin-que conste el nombre de su monasterio; pero con ello se afianza la hipótesis de 
su proximidad a León. 
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zuras de la palabra de Cristo, y que por lo mismo necesitaba el revulsivo 
punzante de los Novísimos para reaccionar hacia lo bueno. Un misticismo 
de virilidad terrible inspiró aquellas representaciones y aquellos textos, 
evocadores de una emoción nueva y de un ideal, antítesis de clasicismo, 
que había de informar el arte de la Edad Media avanzada en toda Europa; 
pero aquí en España se anticipó casi dos siglos, precipitado por la tensión 
de espíritu, la lucha de ideas, los estímulos que la vecindad de moros y 
cristianos produjo; dándose el caso de no trascender a Europa con éxito 
hasta el siglo XII los comentarios de las profecías de Patmos y de Daniel, 
que habían sido nuestro libro favorito en el X . 
Y es notable en estos códices leoneses, que muchos de entre ellos 
contienen anotaciones y escolios á rabes , ni más ni menos que los 
de las series toledana y andaluza, dando testimonio de que en los monaste-
rios de país cristiano eran también familiares la lengua y escritura árabes, 
andando el siglo X , o sea que eran mozárabes, y esto en Távara, en Sa-
hagún, en León, en la Cogolla, en Barelánica, en Carrión, etc., puesto que 
no siempre es conocida la procedencia de tales libros (i). Valga, por fin, 
observar que, hacia la primera mitad del siglo XI, en códices de la Cogolla 
y de Silos, son glosas romanceadas las que vienen a sustituir a las ára-
bes (2), acreditando, en apariencia cuando menos, la absorción del ele-
mento meridional por el castellano. 
Las cartas y diplomas enseñan todavía más cosas, a vueltas de su 
trivialidad habitual, en punto de o rgan izac ión . Asturias, Galicia y aun 
el Bierzo mantuvieron su régimen señorial bárbaro, con el triste cortejo 
de siervos y «criationes» perseverando siglos, de suerte que hasta en el XI 
(1) LOS códices leoneses con notas árabes son estos: Sentencia de san Isidoro, en el 
Escorial, arriba mencionado. Biblia primera complutense, en la Biblioteca universitaria de 
Madrid (ms. n.° 31). Biblia de la Catedral de León (n.° 6). Biblia primera de San Isidro de 
León (n.° 2). Biblia de la Cogolla, en la Academia de la Historia (n.° 20). Morales de san 
Gregorio, en la Biblioteca nacional (n.° 80). Fuero juzgo primero, en id. (n.° 10064). Con-
ciliar de Sahagun, en id (n.° 1872). Conciliar de Carrión, en id (n.° 1004,). Comentarios 
de Beato, primeros, en id (Vit. I. 4). Comentarios de Beato, de Távara, en el Archivo 
histórico nacional (V. 35, n.° 257). 
(2) Acad. de la Historia: ms. de la Cogolla n.° 60. - Museo británico: ms. n.° 30863. 
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se registran allá con frecuencia las listas de esclavos, siervos y familias 
adscritos perpetuamente al suelo. No así en las vertientes internas del país, 
«in foris montes» o «térra de foris», como decían (i), o sea en la banda 
septentrional del Duero, donde se revela desde un principio cierto estado 
social nuevo y diferente, bajo la tutela del Soberano, que ejercía un domi-
nio patriarcal y absorbente en todos los órdenes. E l dualismo antiguo de 
señores y siervos se transforma en Estado llano, con simple vasallaje, bajo 
la forma de prestaciones y tributos. En torno del rey, en León, aparecen 
obispos, abades y clero, individuos arabizados, «pueros», o sea «mallatos», 
y otras gentes oscuras, que vendrían a constituir una alta servidumbre 
o clientela de tipo musulmán, reclutada, en parte acaso, entre mozárabes 
cortesanos, sin que figuren hasta cerca de la mitad del siglo X condes pala-
tinos, o sea la nobleza goda. En cambio, no faltaban allí señores árabes 
refugiados, y consta de uno, Omeya, hijo de Ishac, que asistía a Ramiro II, 
aconsejándole, en la batalla de Simancas (2). Cuando salían los pueblos de 
la potestad real por donación, sus gentes no rendían al nuevo señor sino 
prestaciones personales, de tiempo en tiempo y reglamentadas (3), y las 
tierras se trasmitían sin hombres de servicio, salvo tal cual esclavo 
moro (4). Desde luego las familias de criazón, los siervos adscritos a igle-
sias y monasterios no aparecen nunca, y esto desde un principio, en 
cuanto los documentos alcanzan, sin que se perciban rastros de evolución 
respecto de otro estado previo. Así, el país nuevamente poblado bajo Ordoño 
y Alfonso el Magno resulta con características sociales también nuevas. 
Sus bases orgánicas traslúcense mediante referencias documentales: las 
tierras abandonadas por sus antiguos dueños, allá en el siglo de la invasión 
árabe, fueron apreendidas por dichos reyes, como cosa propia, al parecer, 
(1) Privilegio de Ordoño I a la Catedral de Oviedo (Esp. sagr., t. XXXVII , p. 323), 
cuyo original apareció ha poco en el Archivo histórico. — Carta de Alfonso III, de 875 
(Esp. sag., t. X X X I V , p. 431). — Cartulario de Samos, n.° 1. — Becerro de Celanova, 
fs. 8 y 166.—Tumbo Legionense, f. 397, etc., etc. 
(2) Dozy: Recherches; 3.a edición, págs. 167 y xxix. 
(3) Sobre este punto quizá no haya documento más antiguo y circunstanciado que 
el fuero de Cirueña, de 972: B o l . de la A c a d . de l a H i s t . , t. X X I X , p. 345. 
(4) Por ejemplo, en el cart. de Sahagún, n.° 375. E l doc. 397 consigna «uno serbo», 
como precio, entre animales, caso explicable si eran nobles asturianos los otorgantes. 
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y empleando en ello el trabajo de su servidumbre (i). Ellos conservaron, 
como bienes patrimoniales, una parte de dichas tierras, que trasmitieron a 
sus hijos (2), administradas a veces por hombres arabizados (3), y otras 
fueron cedidas a personajes, catedrales y monasterios. Además, Alfonso el 
Magno, ya ejercitado en repoblar la comarca de Orense por encargo de su 
padre (4), promulgó un edicto de repoblación, hacia el año 876 (5), brin-
dando aquel suelo vastísimo y fértil, repartido en suertes (6), a quienes 
acudiesen a roturarlo y colonizarlo, y ello con propiedad absoluta, salvo la 
tributación real (7). Aun se alude más concretamente al ordenamiento para 
(1) «Señera ad Turrem de Sea. Maria Alva qui fuit de presura de avio nostro domno 
Hordonio»: habla Garsea, príncipe, en 909 (tumbo Leg., f. 434 v.). — «Villa Alkamin... 
secundum nos illut desqualido de gente barbárica manu propria cum pueris nostris 
adprehendimus»: habla Alfonso III, en 909 (bec. Sahagun, f. 120; copiado por Escalona, 
bajo el n.° IV). — «Quinionem nostrum proprium de presura patris nostri bone memorie 
dominissimi Adefonsi de populatione ordinationis eius et est in Valle de Mora»: habla 
Ramiro II, en 918 (tumbo Leg., f. 200). Los tales colonos, servidores o libertos del rey, 
serán aquellos iuniores que solían excluirse en las donaciones territoriales, quedando 
afectos al dominio real (Vignau: cart. de Es lonza , p. 9). 
(2) Véase el texto primero de la nota anterior. 
(3) «Fuit homo nomine Zuleiman et fuit maiordomus regina domna Tarasia et 
tenuit omnem mandationem eius in multisque locis»: 994 (tumbo Leg., f. 345 v.). Este 
«Pelagius cognomento Zuleiman» era «frater», o sea monje, y obtuvo de la reina doña 
Teresa testar, o sea donar, cierto santuario rupestre en 990 (id., f. 270 v.). 
(4) E s p a ñ a sagrada; t. XVII, p. 244. 
(5) Esta fecha se induce únicamente de cierta «presura» realizada «anno tercio ante 
illa disfecta de Pulburaria», y esta batalla se dio en 878 (tumbo Leg., f. 204). 
(6) «Hereditate... quam habuimus de sorte antiqua»: 934 (bec. Sahag., f. i58). —«Et 
habuimus ea (térra, villa) de sueco antiquo»: 928 y 930 (id., f. i5o v.). — «Sulco antiquo 
dividente termino»: 939 (tumbo Leg., f. 448). 
(7) «Iulianus (presbiter) exivi ad térras populandas per heditum regis donni Adefonsi 
principis et comitum Savaricum, prendidi villa de exqualido relicta ab antiquo secus 
flubios Camba et Vive et nominis villa Iuliani in territorio Pincie»: 912 (Arch. Hist., ma-
nuscrito 1195 B, f. 74). — Habla Alfonso IV en 931, confirmando al monasterio de Cárdena 
la posesión de Villafrida: «sicuti et obtinuistis de populatione primeva in diebus principum 
priorum nostrorum avorum et parentorum» (bec. Card., f. 5 3 v.). - «Memoria illi fuit eo 
quod habuerit in tempore tune adprehensione in Rivosicco cum alios plures et post illud 
ea sibi vindicavit ab integro. Postea vero discurrente era DCCCCVIIII.... domno Garseani 
rex fecit de ipsum locum Riuvosicco testamentum» etc.: 934 (tumbo Leg., f. 3 8 7 ) . - D o n a -
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repoblar la ciudad de León, dado por el mismo rey (i). Esta acción d i -
recta suya revélase mejor en la parte central de los nuevos dominios, pues 
en las extremas hubieron de intervenir condes, según el antiguo régimen; 
y, efectivamente, consta de uno, llamado Sabarico, en la región gallega 
próxima al Bierzo, que se mantuvo adscrita a Astorga (2). 
La repoblación se hizo unas veces por individuos sueltos, que acudían 
a fundar vilas, tarde o temprano transformadas en pueblos (3); mas lo 
general debió de ser agruparse varias familias, «sortitores» o «sodales», 
que permanecían asociadas y con tierras comunes (4). Este sistema de la 
indivisión del suelo resulta generalizadísimo, puesto que en las testamen-
tarías, no sólo era corriente la proindivisión entre coherederos (5), sino 
la adopción o profiliación de personas extrañas, que entraban como copar-
ción de un campo «sicut illud de scalido prendidit»: 912 (id., f. 394). — «Terra que fuit 
presura de nostros parentes que est in loco Rivosicco que vocitant Bobatella»: 941 (bec. Saha-
gún, f. 85 v.). — «Habuimus ipsum bustum de presura de guardiatores Froila et Latecio, 
et presserunt eas abios nostros de iscallido in tempore antiquo... de nostros antecessores 
qui ipsum bustum ganaverunt»: 938 (id., f. 202 v.). — «Que parentibus meis in locum 
eremum prehendere vel scadare aut scalidare potuerunt sicut antiqua gens dereliquerunt»: 
955 (bec. Card., f. 11 v.). — «Nostram hereditatem... ubi habuerunt nostros abios et nostros 
parentes vustos que prendiderunt de escalido et vindigaverunt et tenuerunt iure quieto 
sicut antiqui dereliquerunt, et posuerunt términos eum domno Gundisalbo filio impera-
tori nostro domno Adefonso princebs, et adgregati fuerunt ibi concilio et posuerunt termi-
num in illo loco hubi vocitant Canalelia»: 950 (cart. Eslonza; supl. P, n.° 7). Aquí aparece 
Alfonso III con dictado de emperador, como después otros reyes leoneses. 
(1) «Presit Vimara cum suos filios aqua in Vernesga ad populationem de Legione ad 
editum principi bone memorie domnissimi Adefonsi de istirpe antiquo ante qualibet pre-
sura signa vel decora, et lavoraverunt presea et aduxerunt aqua et factos suos molinos 
abuit iuri quieto in faciem universi anno tercio ante illa disfecta de Pulburaria possidentes 
per annos multos»: 915 (tumbo Leg., f. 204). 
(2) Véase la nota 6.a de la página anterior. 
(3) «Villa mea quam ego Manni Oveccoz qui et confesso populavi a populacione 
prima quam abui de avorum et parentorum meorum in territorio Palencie ripa rivulo 
Karrione»: 977 (tumbo Leg., f. 322). 
(4) Sodales: bec. Sahag., f. 212 v. — Parcera: id., f. 45 v. — Sor t i tores : Esca-
ona, H i s t . de S a h a g ú n , doc. XCIII. 
(5) Véanse especialmente las particiones testamentarias entre san Rosendo y sus 
hermanos, contenidas en el becerro de Celanova, f. 166. 
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tícipes o sea «heredes» con iguales derechos (i); además, la proindivisión 
alcanzaba a las salinas, molinos, hornos, pesquerías, etc. Los condueños 
disponían libremente de lo suyo, pudiendo venderlo, y de hecho es fre-
cuente la reabsorción por individuos ricos o monasterios, que iban poco a 
poco adquiriendo raciones de suelo hasta poseer su totalidad. Las suso-
dichas colectividades, fundidas con el transcurso del tiempo bajo la razón 
común de «heredes», que responde a su calidad de propietarios del suelo, 
fueron origen probable de las categorías de hombres libres llamados de 
balanario (2) y de benefactoría (3), frente a los llamados «iuniores», suje-
tos a prestación y tributo personal, por su calidad de antiguos libertos 
del rey. Además, ellas constituyeron organismos locales, dotados de cierta 
facultad gubernativa, como acreditan la independencia de su acción en 
asuntos judiciales (4) y algunos ejemplos de acuerdos en común sobre 
cesión de fincas, si bien ellos corresponden a territorio castellano (5). 
(1) Véase, como ejemplo, una carta del becerro de Sahagún, . 224 v., extractada por 
elSr. Vignau, en su í n d i c e de los doc. del mon. de S a h a g ú n , bajo el n.° 6o5. 
(2) Tumbo Legionense, f. 402 v., donde se consigna un pleito sobre si ciertas tierras 
eran de valanario o propias de un tal Argemiro y su esposa Auria: año 941. 
(3) Sentencia contra los habitantes de la «villa sancti Laurenti in Valle Ibdonia», 
cerca de Astorga, «que fuit hereditas sánete Marie (Astoricensis) et aliquibus temporibus 
intumuerunt omnes havitantes in ea quorum parentes et avi solitum habuerant exercere 
servitium ad supradictum locum et exterminarunt se inde, sicut mei averant eos infanzones 
terre ipsius havitatores, asserentes quod erat benefactoria»; 1046. (B. N . , ms. 712, f. 88.) — 
Pleito sobre si unos solares eran de benefactoria o «in préstamo»: 1054 (tumbo Leg., f. 331). 
(4) Becerro de San Martín de Castañeda (B. N . , ms. 18382, f. 41): Pleito de Calende, 
sobre propiedad de esta vila y de su pesquería en el lago de Sanabria, entre dicho monaste-
rio y Ranosindo con sus gasalianes: año 927. Celebróse en la iglesia de san Pedro de villa 
Spino, territorio Sampire (Bierzo), actuando como jueces «Gutier Fernández, Froyla Veni-
gonta, Dauti, Maurelle, Eldemiro, Lilla, Trasarico, Trabessa, Absalon vel aliorum iudi-
cum», y recibiendo las fianzas el sayón Anagillo, sin presidencia ni más trámites. 
(5) «Ego Filauria, Teoda, Adica, Gundisalvo, Taione, Isciame, Gomiz, item Adica, 
Valdeo et omni collado de Melgare una cum domino Rexindo damus in sancta basílica 
sancti Iohannis et ad abbate Iubla uno prato ad Fonte Auria... pro animas nostras et de 
parentes nostros»: 932 (bec. Sahag., f. 95). _ «Nos totos omnes concilio pleno de Agusyn 
maiores et minores iubenes et senes nostras spontaneas volumptates sic donamus atque 
roboramus ad tibi domino nostro comité García Ferdinandiz illa defesa pro eo quod inge-
nuasti nos de illo labore de ¡líos castellos per sécula seculorum»: 972 (bec. Cárdena, f. 3). 
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Castilla, efectivamente, bajo aspecto análogo al de la tierra propia-
mente leonesa, desarrolló una organización más compleja y perfeccionada. 
Las iniciativas no partían allá exclusivamente del rey sino de los condes, 
soberanos de hecho y aun con cierto derecho, puesto que Alfonso el Magno 
debió la corona al conde Rodrigo; pero esta misma insubsistencia legal de 
títulos para declararse independientes y usurpar las prerrogativas reales 
dio a Castilla, como a Navarra y Aragón, cierto cariz democrático, debido 
a que sus condes sólo a fuerza de prestigio personal afirmaron una supre-
macía notoriamente eficaz y laudable. Ello explica, tal vez, la fuerza con 
que se impusieron allí instituciones populares, con ventaja sobre las teo-
rías de regalismo absoluto. Por otra parte, la inseguridad de fronteras y 
ser paso obligado de tropas enemigas hacia León, ya que el Duero cortaba 
desde mediodía el acceso, obligó a fomentar en Castilla una situación de 
privilegio, merced a franquicias y exenciones tributarías, en favor de un 
orden especial de gentes aptas para la guerra, considerado muy por en-
cima de los labriegos o villanos, y ocupando ciudades fortificadas y casti-
llos, lo que dio su fisonomía y destinos singulares al país. 
Por el contrario, en tierra leonesa no parece acusarse nada semejante, 
consecuencia natural de la confianza que inspiraba su frontera del Duero, 
sin puentes, de seguro, e invadeable. E l elemento militar falta, y con él 
los fueros con carácter de exenciones tributarias, que no hacen su apari-
ción antes de Alfonso V tal vez (i), es decir, al generalizarse las teorías 
castellanas. No hay castillos ni más ciudades muradas que las capitales. 
El condado se revela en forma de mera tenencia o vicariato por el rey, sin 
carácter permanente, y mucho menos, hereditario; no se destacan señores 
ni grandes propietarios, y, cuando puede sondearse algún encumbra-
miento, su origen está en simples mercedes del rey (2). E l ambiente 
(1) Aparece como excepción un privilegio concedido al monasterio de Abellar en 929 
por Alfonso el Magno, señalándole términos «sine rosso et homicidio et fossataria vobis 
concedimus»; pero el hecho de consignarse al fin del tumbo Legionense (f. 452 v.), con letra 
diversa de lo demás, el no existir su original tampoco, sino copia suelta en letra del 
siglo XIII, y, sobre todo, su redacción le hacen muy sospechoso de falsedad. 
(2) Por ejemplo: el testamento de Hermenegildus Felici, diácono, en 936 (tumbo 
Leg., f. 397). _ Documentación de doña Salomona (Id., f. 277 y sigs.). 
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sensit 
¿ble es de vulgaridad general, rústico y mezquino, aunque sin las 
depravaciones v grosería de Galicia. Todo es plebe, de la que solamente el 
clero y monasterios se destacan, sin salir de cierta vulgaridad tampoco, 
según acreditan los libros que manejaban; pero quizá con buen espíritu 
moral y religioso, que legitimaría su ascendiente. 
De a d m i n i s t r a c i ó n local poco se trasluce. Probablemente las colec-
tividades vecinales, llamadas «collaciones» con frecuencia (i) y reunidas en 
«concilio», se regirían con igual sencillez que los concejos de hoy en el 
país mismo; y aun las viudas gozaban, como hoy, de todo derecho (2). E l 
único funcionario oficial era el sayón, encargado de las exacciones legales; la 
fuerza representativa estaba en los vecinos honrados, «homines bonos» (3); 
actuaban ellos mismos, en número ilimitado, reuniéndose en la iglesia, 
y allí ejercían autoridad, refrendaban escrituras y ventilaban sus pleitos 
conforme a la ley gótica (4), sin más sanción ulterior ni aun apelación, 
que sepamos. En Astorga el obispo presidía los juicios; en León, ya se 
constituía en tribunal el rey con su corte de obispos y magnates; ya 
juzgaba el obispo (5), ya un mayordomo o un «préside», alcalde tal vez, y 
esto en causas criminales (6). Cuando el litigio era entre mujeres, presidía 
la reina (7). Sólo en casos especiales actuaba un juez del rey, o sea un 
alvacil, en los concejos; así como en localidades de realengo, probable-
(1) Recuérdese la nota 5.a de la pág. 136, donde se alude a la «collado de Melgare», 
que seguramente era de laicos, puesto que, años después, Filauria e Isciame, dos de sus. 
individuos, resultan casados. El tumbo Legionense (f. 212) menciona «homines de colla-
cione sancti Ioannis in Vega», año 938; y en diploma de Astorga, sin fecha (B. N . , ms. 9194, 
f. 145), confirman varios hombres «in collacione sancti Petri». 
(2) «Goda et Senda mulieres viduas ut habeant foro secundum habuerunt parentela 
eorum»: año 956 (tumbo Leg., f. 373). 
(3) «Homines bonos qui ibi presentes fuerunt» al otorgamiento de una escritura, 987 
(tumbo Leg., f. 292 v.). - «Homines bonos»: «in concilio de Palaciolo et de Ceia», 1003 
(bec. Sahag., f. 212 v.); «rogaverunt», 998 (Id., f. 184); «rogant», 1027 (tumbo Leg., f . 6 o 2 ) . _ 
«Concilio» en Astorga, sobre pleito ante el obispo, magnates de palacio «et multorum filii 
benenatorum hominum»: ios5 (Id., f. 277). 
(4) Vignau: obra cit., núms. 614 y 826. Tumbo Leg., f. i85, etc., etc. 
(5) Vignau: id.; núm. 586. 
(6) Tumbo Leg., fs. 4 5 3 y 394, datos ambos correspondientes a 1039. 
(7) Id.; f. 302 v., año 1057. 
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mente, ejercía el conde o, en representación suya, un mayordomo o vica-
rio. De «maiorino», en tierra leonesa, no recuerdo sino citas muy tar-
días (i). 
E l hecho h i s tó r ico social, que todas estas series de datos vienen a 
poner de relieve, podrá tal vez formularse bajo la siguiente generalización: 
Colonizada la vertiente meridional cantábrica, con elBierzo, Astorga, León, 
Amaya, etc., Alfonso III se aprovechó de sus victorias sobre los cordobe-
ses para extender la repoblación hasta el Duero, con Zamora y los Campos 
góticos. E l procedimiento adoptado para ello hubo de consistir en atraer 
a gentes de la zona musulmana fronteriza y amparar a los fugitivos anda-
luces, especialmente monjes, inadaptables al medio musulmán y obliga-
dos, ante las revueltas del país, a expatriarse. Estas gentes, que se reco-
nocían a sí mismas como romanas, no godas, según el concepto árabe 
de «romíes», hiciéronse valer de tal modo que sus nombres brillan en la 
corte de León, en los palacios episcopales y en la administración del reino 
durante todo el siglo X ; ellos aportaron elementos meridionales de todo 
género y signos de cultura, cuales son los arriba enunciados; mas, por 
encima, flota algo más profundo y humano, más decisivo tal vez en el 
porvenir nacional, y es un sentido democrático, aprendido en la vecindad 
con musulmanes y en la común desgracia de los sometidos españoles. 
Cuánto pudiese haber de acción modificativa en ese pueblo, respecto de 
la base asturiana o sea goda, quizá se refleje a través de los ordena-
mientos famosos de León y Coyanca; pero realmente es factor imposible 
de aislar hoy día. En cambio, la parte pasiva, el lastre echado por el vulgo 
de arabizados leoneses, labriegos trabajados por la adversidad y esclavos 
del suelo, perdura verosímilmente en el tipo castellano, prosaico, tran-
quilo, contento con mirar crecer sus mieses en la llanura feraz; pasando 
con nabos y centeno, criados a duras penas entre los canchales de la zona 
pobre: serán aquellos villanos, cuyos orígenes no sin sagacidad trató de 
inquirir el benedictino Sarmiento (2). Ellos mantuviéronse ajenos al im-
pulso conquistador de los montañeses, y así quedaron acorralados tras de 
(1) Año 1042: cart. de Moreruela, n.° 1. — Año 1083: Arch. hist., ms. ng5 B, f. 6o-
(2) Valladares: Semanario erudi to; tomo V. 
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las colonias militares que progresivamente se iban fundando, como avan-
zadas contra !a morisma, en los bordes de la meseta castellana, y donde 
floreció nuestra casta de hidalgos inquietos, holgazanes y soñadores. 
La vida de los monasterios leoneses nos es conocida con cierta 
precisión. Los reyes solían favorecerlos, cediéndoles iglesias y villas con 
jurisdicción sobre sus habitantes; pero la munificencia particular a favor 
de ellos revélase muy parca en un principio, determinando esto la des-
aparición y fusión de muchas fundaciones. Sahagún, cuyo gran cartulario 
poseemos, no recibió de particulares sino unas ocho donaciones desde su 
fundación hasta 95o, al paso que alcanzan a 36 en los veinte y cinco años 
sucesivos, y así progresivamente. Hágase cuenta de que las adquisiciones 
monásticas reflejan más bien días de miseria y calamidades, a cuyo remedio 
acudían los monjes, recibiendo en compensación fincas de los favorecidos; 
así, por ejemplo, el año g5o, que fué de hambre, o año pésimo, como se le 
llamaba (1), tradúcese en los becerros castellanos de Cárdena y Valpuesta 
por un auge extraordinario en el número de fincas adquiridas, a título de 
cesión casi todas; y como esto mismo se da respecto del g65, no sólo en 
dicho libro de Cárdena, sino, además, en el de Sahagún, es dable inferir 
que también éste sería mal año. Sin embargo, la primera mitad de aquel 
siglo X fué para los monasterios leoneses su período más fecundo en arte, 
cuando el entusiasmo de los monjes les llevaba a labrar con sus propias 
manos y esfuerzo iglesias, alardeando de no oprimir al pueblo con pres-
taciones personales, a que el derecho jurisdiccional autorizaba. 
Estas iglesias son las estudiadas a continuación, donde lo andaluz de 
su arquitectura se justifica por un ambiente mozárabe, comprobado en su 
origen respecto de varias comunidades, y formando grupo bien homo-
géneo, original y de valor extraordinario, dentro de la evolución del arte 
cristiano. Ellas aparecían antes como algo exótico y accidental dentro del 
ambiente leonés; mas ahora, una vez reconocida la integridad de manifes-
taciones meridionales y arabizadas que hicieron irrupción en aquel suelo, 
dicha arquitectura resulta expresión monumental adecuada y aun típica 
de nuestra España cristiana en el siglo X . 
(1) B u l l e t i n hispanique; t. VII, p. 335. 
— 140 — 



L nm 
